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EXCELENTÍSIMOS SEÑORES,

SEÑORAS y SEÑORES:

"Señores académicos: todos vosotros comenzasteis vues­
tro discurso en ocasión igual a ésta en que me hallo con las
más vivas protestas de agradecimiento por lo que estima­
bais honra inmerecida. Juzgad por vuestra sinceridad de
entonces, del aprieto en que yo he de verme para expresar,
con acentos que condensen la integridad de mi sentimien­
to, la medida de gratitud que os debo por haberme traído
a esta Casa."

Con estas palabras, pronunciadas hace cincuenta y tres
años, inició su discurso de recepción mi antecesor en la
medalla de Académico, Excmo. Sr. D. Luis Redonet y
López Dóriga. Sirva su repetición textual, de un lado,
como expresión de mis propios sentimientos al acceder,
por el afecto de los maestros universitarios que me pro­
pusieron, y la de ustedes que me aceptaron, a un lugar
respecto del que el solo dato de haber sido ocupado por
vez primera por don Modesto Lafuente, es más que sufi­
ciente para que estas palabras tengan el tono real de mo-
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destia que experimenta en estos momentos quien las pro­
nunera,

y sirvan las palabras de don Luis Redonet, en segun­
do término. para, recordándole, prestar el homenaje que
es debido a una vida no ya ligada a la historia de esta
Academia durante más de cincuenta años, sino a quien
habiendo sido premiado por ella en 1902 por su estudio
sobre El crédito agrícola, en 1968 aún tenía vocación y
arrestos intelectuales para disertar ante ella sobre El con­
cepto y alcance de lo social. "Doctísimo investigador de
los problemas sociales", en el elogio con que don Adolfo
Bonilla y San Martín le acogió en nombre de la Real Aca­
demia en 1919, aún había de acumular larguísimos años
de dedicación y esfuerzo que hacen de su vida ejemplo
en el que inspirarse y espejo en el que se mire quien
ahora, inmerecidamente, viene por vuestra benevolencia,
que tanto agradece, a ocupar su lugar.
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1

INTRODUCCION

La expresión alienación aparece hoy doquiera.
Una mirada muy rápida a una parte del panorama que

nos ofrece nos la muestra como sentimiento de impoten­
cia, unido o no al adicional de que la situación de falta
de poder es injusta 1. o como desconfianza, o como "ais­
lamiento" o apartamiento de la sociedad en que se vive

1 Con este significado aparece frecuentemente en los estudios sobre la
sociedad «de masas» (ver, por ejemplo, W. KORNHAUSER, The Politics 01
Mass Society, ed. Londres, 1960, págs. 107 y sigs.; la tesis es que la 80·

ciedad de masas divorcia a los hombres de su posible participación social,
elimina el sentimiento psicológico de utilidad asimismo social y, por lo
tanto los «aliena» y «auto-aliena», de forma que «en suma, aunque la auto­
alienación no es exclusiva de la sociedad de masas, en esta clase de so­
ciedad tiende a ser amplia e intensa»; loe. ca., pág. 113), que siguieron
al de D. RIESMAN, The Lonely Crowd, Yale Univ., 1950, 1950; RIESMAN, por
otra parte, fue uno de los popularizadores norteamericanos del término
«anomía», acuñado por DURKHEIM. También como fuente de la ideología,
«allí donde el hombre no se encuentre a gusto en este mundo» (M. RE­

DING, El ateísmo político, trad. J. Aguilera, Madrid, 1959, pág. 108).
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y cuyos valores no se comparten 2, o como mera apatía 3,

o como incomprensión o incomprensibilidad de los acon­
tecimientos del medio, de las que son síndrome los fra­
casos en los intentos de actuar significativamente sobre
el mismo 4, Y que podría explicar, se dice, "la alienación
y la amargura de los estudiantes... cuya causa no es la
Universidad", sino la formación en ella de generaciones,
hechas a generalizar y a pensar en términos comunita­
rios, que intuyen que desde las posiciones que se les van
a ofrecer no van a poder influir "ni sobre su propio tra­
bajo ni sobre la sociedad en la que viven" 5. O como elec­
ción de formas no convencionales de expresión artísti­
ca 6, o como componente primero de la "crisis del arte"
contemporánea 7, o como falta de significado de las elec-

• Este es uno de 106 significados de la clasificación de M. SEEMAN en
On the Meaning o] Alienaüon. (American Sociological Rev., núm. 24, 1959);
lo toma de G. NETTER, A Measure of Alienalion, en American Sociolo­
gical Rev., 22, 1957.

3 Así, <da apatía política... no implica necesariamente alienación de
l. sociedad americana» (W. A. FRANCE, Industrialization andi Alienation, en
S. MARCSON, ed. Automation, Alienation and Anomie, Nueva York, 1970,
página 413; ver también págs. 404 y 412).

4 E. BECKER, Mill's Social Psychology and the Problem of Alienation,
en I. L. HOROWI'rZ, The New Sociology, Oxford, Univ., 1964 (uso la reim­
presión de 1971; de la edición de 1964 existe una traducción española,
La nueva sociologia, Buenos Aires, 1969).

• B. DENITCH, The New Left. and the New Working Class, en J. D.

COLFAX y J. L. ROACH, eds., Radical Sociology, Nueva York, 1971, pág. '143.
a Por ejemplo, y por esta razón, se dice del expresionismo en general

que fue un arte alienado, y en particular de VAN GOGH que fue un artista
alienado; la referencia a VAN GOGH es equívoca y penosa ante su biogra­
fía, especialmente la de sus años últimos (H. RUD, Vincent Van Gogh:
A Study in Alienation, en Art anel Alienation. The Role of the Artist in
Society, 2." ed., Nueva York, 1970).

7 «Los componentes de esta crisis son bien conocidos: la creciente
alienación del producto del trabajo, de las instituciones sociales, de los
otros y de sí mismo que sufre el hombre» (E. FISCHER, Reflexiones sobre
la sitrwción del arte, en Revista de Occidente, núm. 105, 1971, pág. 266).
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ciones que se han de hacer en la vida, o falta de cone­
xión entre las que, efectivamente, se hacen y lo querido
como relevante para la vida misma de quien elige 8, o
como inseguridad psíquica o falta de integración comu­
nitaria en los medios urbanos contemporáneos 9. Por su­
puesto como autoalienación, o alienación frente a los de­
más hombres 10 o alienación frente a las instituciones so­
ciales o frente a las instituciones políticas 11, de o causa-

•.:"';:~H'~ ,

8 Así, «en el fondo el hombre alienado cree que es incapaz de asu­

mir el que tiene por su papel adecuado en la sociedad» (G. ABCARIAN

Alíenaaon and the Radical Right, en el mismo y M. PALMER, eds., The
HU11Uln Arena. An introductloti lo the Social Sciences, Nueva York, 1971,

página 295). Esta es una de las acepciones del término en el ensayo de

SEEMAN citado. Sobre ella básicamente trabaja H. L. WILENSKY tratando

de aprehenderla y medirla empíricamente (nllgar atributos espe-Ificos de

la estructura social del lugar de trabajo con la experiencia privada -las

inquietudes, las alegrías- de la persona») en Varieties o/ Work Experience
en H. BORow, ed., Man in a World tu Work, Boston, 1964.

9 Este fenómeno se describe como «anomía crónica», diciéndose por

vía de explicación que «anemia equivale, más o menos, a alíenacíén». Más

adelante se habla de que «la naturaleza impersonal de las relaciones en al­
gunos tipos de medio urbano, tiende a promover sentimientos de aliena­
ción» (R. F. WINCH, The Modern Family, 2." ed., Nueva York, 1971, pá­

ginas 133 y 244).

10 Así «estamos fragmentados, alienados, aislados unos de otros y de

nosotros mismos» (R. LICHTMAN, Social Realíty and Consciousness, en J.
D. COLFAX Y J. L. ROAcH eds., Radical Sociology, Nueva York, 1971, pá­

gina 165).

11 Se dice, por ejemplo, y es aproximadamente cierto, que para MARX,

frente a HEGEL, «el mundo político real está en la estructura de clase... no

en una superestructura politica»; pero se añade, lo cual es probablemente

falso, que «esta inversión de valores ... a los ojos de MARX constituye [la]

alienación política» (W. DESAN, The Marxism o/ Iean-Paul Sartre, Nueva

York, 1965, pág. 32). De la alienación política de los románticos alema­

nes se habla, por ejemplo, en G. HEIMAl'i, The Sources and Signi/icance
o/ Hegel's Corporate Doctrine, en Z. A. PELCZYNSKI ed., Hegel's Polítical
Philosophy. Problems and Perspeciioes, Cambridge Univ., 1971, pág. 122.
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da por la educación 12, o por el deporte 13; o alienación
ante la naturaleza 14, la cultura 15, la civilización 16, "las
costumbres y las morales" 17, la tecnología 18, la histo-

12 Así, comentando la Crítica del programa de Gotha, dice AVINERI
que, según MARX, no debe apartarse al niño por completo del trabajo;
porque ello, abora AVINERI, «sería un primer paso hacia la alienación que
experimentará al incorporarse el niño a la vida real» (The &cial and
Political Thought of Karl Marx, Cambridge Univ., 1971, pág. 232). Es cler­
to que MARX dijo esto, más o menos, como HEGEL criticó por razón pare'
cida el apartamiento del niño de la vida real implícito en la pedagogía
de ROUSSEAU (Filosofía del Derecho, ad. 98 a § 153); pero ni MARX ni
HEGEL hablaron de alienación en este contexto, ni vieron este fenómeno
como «alienante» en sus terminologías respectivas.

13 Iglesia y mundo en la España de hoy, 2.3.1.3.g): «el deporte se ha
visto reducido a sus condiciones de espectáculo y de negocio, con caracteres
puramente alienantes» (Asamblea Conjunta Obispos Sacerdotes, Madrid,
1971, pág. 52).

u Así, «..; la alienación entre hombre y naturaleza... la conse­
cuencia más desastrosa de la Revolución industrialn (H. READ, Style and
Expression, en Art... , cit., pág. 65).

15 Sobre la alienación «cultural», por ejemplo, «el intelectual católico
está alienado de la vida intelectual [norte[amerfcanan y sólo se integra en
ella «con riesgo de alienarse a sí propio de su medio católico» (D. CALLA.
HAN, The New Church, Essays in Catholic Reform, Nueva York, 1966, pá·
gina 6).

11 En el sentido de que en ella el hombre bien ha perdido «las cero
tezas ingenuas que le permitían confundir sus seres íntimo y social», bien
«se ha perdido a sí mismo, sujeto a todos y a nadie, esclavo de objetos
teóricamente a su servicio» (R. ARaN, Les desillusions du progre." Essai
!fUI' la dialectique de la modernité, París, 1969, págs. 178 y 181).

11 De p.stas se dice que pueden «no expresar las condiciones de exis­
tencia sino en forma indirecta, confusa, alienada» (H. LEFEBVRE, Le mar·
xisme, 15.- ed., París, 1972, pág. 50).

11 En esta acepción se expresa la idea hoy generalizada de que «el
ambiente artificial que nos hemos impuesto por nuestra tecnología es más
molesto para vivir que el ambiente natural que hemos conseguido hacer
desaparecer» (A. TOYNBEE, El desafío del progreso técnico, en Futuro pre­
sente, núm. 1, 1971, pág. 7), y la necesidad de «humanizar la tecnología»
que expresa el subtítulo, Toward a Humanized Technology, de la obra de
FROMM, The Revolution of Hope, Nueva York, 1968. LuKÁcs en algún mo
mento definió la alienación como la conciencia «de que el medio que el
hombre se ha autocreado no es ya su hogar, sino su prisión» (Die Theorie
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ria 19, la ciencia 20, o el mundo o "las cosas como son" 21 ;

o alienación de los filósofos, o de lo existente en la forma
en que los filósofos lo conciben 22, o de la filosofía misma,
vista como "la mayor de las alienaciones" 23_ O alienación
como separación o alejamiento del hombre respecto de
Dios o de una concepción de Dios mismo como "soporte
y alienador de la Humanidad" 2\ o viceversa, como ale­
jamiento o separación del hombre religioso de los proble­
mas estrictamente "humanos", cubriendo así con el térmi­
no las posiciones del ateísmo militante. De la materia mis-

des Romans, Berlín, 1920; tomo la referencia de ZI1TA, GEORG LUKÁCS,
Marxism, Alienation, Revolution, La Haya, 1964, pág. 149).

19 «La historia ... podría escribirse como una historia de la alienarión
de hombre» (E. KAHLER, The Touier and the Abyss, Nueva York, 1957,
página 43).

20 En este sentido en concreto, J. MONOD: «... el sentimiento de temor,
cuando no de odio, en todo caso de alienación, que experimentan tantos
hombres de hoy respecto de la cultura científica» (Le hasard el la nécessité,
Paris, 1970, pág. 187; mías las cursivas).

.. Suponiendo, a la vez, difuminada la distinción entre naturaleza y
cultura; ver S. W. Rousssxu Y J. FARGEMIS, American Politics and the
End 01 Idoology, en The Neu: Sociology, cit., pág. 272.

.. Compárense, por ejemplo, estas frases: «la crítica radical que el
filósofo ha realizado siempre de lo existente considerado como insatisfacto­
rio (alienado y alienante)»; «... una alienación filosófica: la exterioridad
del filósofo y la ajenidad de la filosofía respecto de lo real»; la reflexión
culmina más adelante con esta frase espectacular «hay una aliena­
ción del filósofo ... y también una alienación del mundo no filosófico. El
primero se estima verdadero y no es real. El segundo es real sin ser ver­
dadero» (H. LEFEBVRE, Marx, 2. a ed., París, 1969, págs. 40, 50 y 74).

2. Resumiendo a MARX STIRNER, E. FLEISCHMANN, The Role 01 the In­
dividual in Pre-Reuolutionary Society : Stirner, Marx, and Hegel, en Z. A.
PELCZYNSKI, Hegel's ... , cit., pág. 220; en el mismo, pág. 222, en nna cu­
riosa inversión de la alienación primera de HEGEL, de la que se hablará
más adelante, se dice que en éste la «verdadera, concreta individualidad

es un retorno desde la alienación».

•~ Iglesia Y mundo ... , cít., 1.2.1; ed. cit., pág. 18; la frase está entre­

comillada, pero no se da referencia; en el mismo lugar puede leerse que
«el hombre moderno teme la alienación más que nada».
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ma también se dice que no es "sino el espíritu en auto­
alienación" 25

Referida específicamente al trabajo y a las formas or­
ganizativas de éste, la alienación puede concebirse sim­
plemente como objetivación del trabajador en los produc­
tos del trabajo; o, con mayor complejidad, como aliena­
ción respecto de los instrumentos de trabajo o de las má­
quinas que implacablemente determinan la forma de tra­
bajar prestando su "alma al trabajador" o, viceversa, ce­
diendo el trabajador la suya al útil 26; o se ve respecto de
la situación despersonalizada en que se encuentra el traba­
jador -predominantemente el que en nuestra terminolo­
gía llamaríamos trabajador "intelectual'<e- en las grandes
estructuras económicas de organización racionalizada con
funciones y responsabilidades parceladas, en el seno de las
burocracias en suma 27; o como compendio de la situación

2. Y, además, se abona a la cuenta de HEGEL, para quien probahlemen­
te la frase hubiera resultado ininteligible, este "descubrimiento» (S. AVI·
NERI, The Social... , cít., págs. 6, 65 Y 128). Este estudio de AVINERI, dicho
sea de paso, es un ejemplo insigne de la monumental confusión existente
sobre la alienación, en la que el autor es atrapado una y otra vez (ver,
por ejemplo, el verdadero galimatías que resulta en págs. 162·164 al ha­
blarse sin matices de «la proximidad entre algunos aspectos de la aliena.
ción en MARX y el ascetismo intramundano implícito según WEBER en la
ética capitalista»; de «propiedad inalienable); de «el mundo de la total
alienación del hombre»; de «el capitalismo que expresa la verdad de la
existencia humana, aunque de forma alienada»; y de «la dependencia del
hombre en objetos que son sólo sus proyecciones allenadas»).

•• Para esta versión de la alienación, oponiendo PROUDHON a H. DE
MAN con algunos factores adicionales, y previniendo que ni uno ni otro
usó de la expresión, P. ROLLE, lntroduction ii la sociologie du travail,
París, 1971, págs. 94·96.

2f Para D. BELL, por ejemplo (The «Rediscovery» of Alienation, en
American Journal o] Philosophy, núm. 56, 1959, pág. 950), «a travé~ de
la influencia de Karl MANNHEIM y Max WEBER la idea de alienación se
funde con la de burocratisacién», afirmación poco meditada en cuanto de
un lado de algún modo empequeñece la colosal obra de WEBER sobre la
burocracia, y de otro la pretendida fusión se referiría a un aspecto virtual­
mente irrelevante de la alienación en HEGEL o en MARX. Es aguda en eam-
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del trabajador por cuenta ajena en general, o del integrado
en una empresa o en una "gran industria" 28, o muy espe­
cialmente del que ejecuta trabajos automáticos y repetiti­
vos 29; o se dice de la separación de propiedad y control
que, al implicar "la alienación del capitalista" de su ca­
pital, suponiendo una previa "alienación del trabajador
respecto de su trabajo", constituye "Ia culminación de la
alienación" 30.

bio la observación (M. FRANKLlN, On Hegel's Theory of Alienation and
lts Historie Force, en Studies in Hegel, vol. IX de «Tulane Studies in Phi­
losophy», Nueva Orleans, 1960, pág. 97) que liga a LUKÁCS la «moda» de
conectar la burocratización con la alienación; probablemente fue LUKÁcs,
en La reificación y la conciencia del proletariodo, publicado en 1922, el
único que vislumbró el tema de la alienación en MARX antes de la publi­
cación de los Itlanuscritos de 1844, aunque después su ensayo siguiera la
senda abierta por Max WEBER en la burocracia. En línea parecida, en
GORZ «la empresa ... se ha convertido en un poder social que enajena !I los
individuos» (Historia y enajenación, ed. Méjico, 1969, págs. 261-262). Lo
que sí ligó WEBER fue la ética protestante a la división del trabajo, para
acabar pintando ésta como estrictamente necesaria en el mundo moderno:
«el puritano quiso ser un hombre profesional; nosotros tenemos que serlo»;
comentando a GOETHE, «la limitación al trabajo profesional... es una con­
dición del obrar valioso en el mundo aetuali (La ética protestante y el es­
píritu del capitalismo, ed. Legaz, Madrid, 1955, pág. 247).

os Así, G. COURTOIS, La crítica del contrato de trabajo en Marx, en
Rev. de doctrina... sobre trabaio, Buenos Airee, núm. 7, 1971. Tras de
analizar la crítica de MARX al voluntarismo contractual y su posición sobre
el trabajo como generador de valor y la parcelación de los oficios, el autor
apostilla al final que «se ha reconocido en estas descripciones el tema del
trabajo alienado» (pág. 398).

o. ASÍ, «gran parte de la actividad que caracteriza el trabajo de fábrica
ee intrínsecamente alienante», porque «la satisfacción por el trabajo no
es un resultado inherente al proceso mismo de trabajo» (E. H. MlzRocHI,
Alienación y anomía: perspectivas teóricas y empíricas, en La nueva ·'0­
ciología, cit., t. 1I, pág. 27; como demostración de que esto ha sido cons­
tatado se cita en bloque el grueso y clásico estudio de ROETHLlSBERGER y
Drcsrxsox, Management antJ the Worker, Cambridge, Mass., 1939). Más
oportuno hubiera sido traer a colación, por ejemplo, a N. C. MOR5E y
R. S. WEISS, The Eunciion and Meaning of Work and the Job, en Am, So­
ciological Rev., núm. 20, 1955, págs. 191-198.

• 0 De nuevo S. AVINERI, loe. eit., pág. 179; además, tras de citar el
conocido pasaje del vol. III de El Capital en que MARX describe la sepa-
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Todo lo anterior, dejando a un lado en este bosquejo
inicial lo que la alienación fue para Hegel, o lo que des­
pués fue para Marx, o lo que sigue siendo para Sartre o
Marcuse. Y sin que en los autores menores tan rápida­
mente recorridos se hayan agotado los significados del tér­
mino, ni se hayan tampoco agotado los autores mismos 31.

ración propiedad-control, se añade que «una lectura cuidadosa [del mismo1
indica MARX intenta relacionar la teoría que expone aquí con su teoría
lit' la alienación», afirmación que me parece gratuita .

a1 Selecciones de los usos contemporáneos del término, en SCHACHT,
Alienation, Nueva York, 1970, cap. V, The Sociological Literature, págs. 153
a 196; una especialmente afortunada y reiteradamente aludida por estudios
posteriores es la de M. SEEMAN, On the Meaning of Alienation, en American
Sociological Rev., núm. 24, 1959, págs. 783·791, reproducido en S. MARcsoN,
ed. Automation, Alienation, and Anomie, Nueva York, 1970, págs. 381·394, y
brevemente en el trabajo del mismo, SEEMAN, L'etude de l'aliénation dans
la société de masse, en Sociologie du travail, núm. 2, 1967, págs. 18().185;
también R. A. NISBET, The Sociological Tradiüon, Londres, 1967, págs. 264
y siguientes; fin forma muy amplia y discursiva en A. GORZ, Historia y

Enajenación, ed. Mé1ico, 19-69, (parte n, págs. 54.168); brevemente en
W. HOFMANN, Historia de las ideas sociales de los siglos XIX y XX, ed. Mé·
jico, 1964, págs. 161·162; también aunque muy confusa y llena de amo
bigüedades, en W. DESAN, The Marxism of Iean-Paui Sartre, Nueva York,
1965, págs. 26·37, y muy sucinta, en cambio, en D. G. DEAN, The Measure
of Alienation, en American Sociological Rev., 26·5, 1961. Como tipología
de «estados mentales» en M. W. ScOTr, Las fuentes ... , cit.; especialmente
sobre las formas de alienación del trabajador respecto de su trabajo, en
R. BLAUNER, Alienation. and Ereedom.: The Factorv Worker an& His In­
dustry, Univ. de Chicago, 1964, obra muy influida en este respecto por
la de SEEMAN. No una clasificación, aunque sí una relación de usos del
término, con sus referencias, en G. NETTER, Una medida de la aliena'ion,
en I. L. HOROWITZ, Historia ... , cit., vol. n, págs. 58 y sigs.

En el vol. XX de la Bibliografía internacional de ciencias sociales (Lon­
dres, 1972; bibliografía sobre sociología en 1970) aparecen hasta veintidós
títulos que incluyen el vocablo «alienación»; van desde Alienación en
América: el inmigrante católico y la educación pública en la Norte Amé­
rica anterior a la guerra civil, hasta Deportes y alienación en el Perú: el
fútbol en los barrios limeños. En Social Aspects of Alienation. An Anno·
tatea Bibliography, Washington, 1969, los títulos llegan a doscientoe veln­
ticinco, desde, por ejemplo, Orientación autoritaria, alienación y actitudes
políticas de una muestra de elect.ores del Melburne, hasta Divorcio y ali'Jna·
ción o Tratamiento psiquiátrico del estudiante alienado.
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Por otro lado, por no hacer esta introducción morosa en
exceso, se han dejado a un lado las significaciones jurídi­
cas del vocablo, que por sí solas compondrían un paisaje
también abigarrado en grado sumo, y las psiquiátricas, un
mundo aparte de significados nuevos y variables.

* * *
Un análisis global de la alienación o una historia com­

pleta de su accidentado decurso es algo que, obviamente,
supuesto que estuviera a mi alcance, no puede ser inten­
tado ahora sin abusar de vuestra benevolencia. Por esto,
de la historia a la que alude el título del discurso vamos
a bosquejar lo que sería un capítulo primero: la forma en
que la alienación nace como vocablo filosófico en Hegel;
porque es, en efecto, a Jorge Guillermo Federico Hegel
a quien hay que retrotraer si no la invención del vocablo.
de etimología vieja y prosapia ilustre y antigua, sí el ori­
gen de muchos de sus usos modernos y, sobre todo, el com­
plejo de ideas envuelto en tales usos.
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II

ALIENACIÜN, ALIENATION, ALltNAl'ION,
ENTFREMDUNG

Conviene, siquiera sea brevemente, comenzar refle­
xionando sobre lo que se ha llamado el "telón de fondo
lingüístico e intelectual" 1 de los términos olienation, en
inglés; oliénation, en francés, antes y después de que se
usaran para traducir Entfremdung y Etuiiusserung del
alemán con el significado, con los varios significados, con
los que aparecen en Hegel --o antes de que el Ent/remd­
ung de Hegel los tradujera al alemán, podríamos aña­
dir, pues es dudoso cuál es el idioma originario del o de
los sentidos modernos de alienación 2_ y sobre el del pro­
pio vocablo alemán, ante todo.

1 R. SCHACJIT, Alienatwn, cit., págs. 1 y sigs.
2 La cuestión es si HEGEL usó de los términos autóctonamente, por

así decirlo -yen este caso tomándolos bien del alemán vulgar, bien del
teológico, bien del estrictamente filosófico de FICJITE-- o precisamente en
búsqueda de uno apropiado para traducir aliénation de ROUSSEAU y Alierw·
lion de los economistas ingleses; probablemente hizo ambas cosas, entre
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La primera acepeion de Entfremdung fue la común
para el jurista de transferencia de la propiedad de una
cosa o de la titularidad de un derecho de una persona a
otra, aunque el uso antiguo tradicional del término ale­
mán más bien aludiera específicamente a una privación
ilícita o violenta de la tenencia o el disfrute 3, y, por otro
lado, haya dejado de usarse por completo en el alemán
jurídico moderno 4 sustituida por la de Veriiusserung
-también utilizada por Hegel, según se verá, y de la
que es sinónima Entdusserung que ha perdido, por su
parte, significación filosófica 5_ entendida puede añadir­
se. como traslación real y no como simple obligación de
n-ansmitir. El segundo sentido, también hoy abandonado,
es el de "estar fuera de sí", próximo a la enajenación
mental o locura (Wahnsinn). El último y más impreciso

"j no incompatibles. Ver sobre el tema Luxács, El joven Hegel, ed, Bar­
celona-Méjíco, ]970 (vol. XIV de Obras completas), págs. 518; SCHACHT,

loco cit., págs. 7 y 35.36; L. FEDER, What is Alienatiotú, en Neio Politics,
T·3, 1962, págs. 116-117.

, Este mismo sentido tuvo Alíenation en el inglés antiguo; como uno
de ellos se recoge en el diccionario de Oxford (vol. 1, ed. 1888). Este sentido
'e ha perdido; no aparece en el Dictionary o/ English Law (ed. C. WALSH
vol. 1, Londres, 1959), que preserva en cambio el normal de transferen­
da de propiedad; bien que comprendiendo tanto la voluntaria como la
involuntaria; por ejemplo, la resultante de ejecución de sentencia (P. C.
OSBORN, Law Dictionary, 4." ed., Londres, 1954).

4 Entjremdung «no tiene significado jurídico alguno» (C. CREIFELDS,
Rechtsuiiirterbuch, Munich, 1970). Sin embargo, según una nota que debo
a la amabilidad del Dr. J. VINCKE, aún hoy se habla de Entfrern.chu&g en
supuestos muy especiales tales como, de Derecho privado, la situación del
prestamista que no reclama al prestatario la devolución de lo prestado; o,
de Derecho público, la del municipio que a través de su alcalde rehusa
aceptar una donación.

5 Entiiusserung es sinónimo de Veriiuserung en términos jurídicos
'C. CIIEIFEI.DS, loco cit.) y no tiene asignado significado filosófico ni pró'
ximo en la Ellzrklopiidie Brockhaus (Wiesbaden, 1968). Según la misma
Ilota del Profesor VINCKE Veriiusserung destaca más la idea de tradición
de la cosa, mientras que Entiiusserung refiere al vaciamiento o agotamien­
lo de un patrimonio; así, dice, la situación del monje tras su promesa de
pobreza.
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y más persistente es el de separación o apartamiento de los
sentimientos o los afectos hacia una persona, desviando
hacia la indiferencia o la hostilidad los previos, o los na­
turales, o los que debieran ser, de intimidad o amistad 6;

así tradujo Lutero -fremdt-, de la Vulgata -alienati­
el apartamiento de Dios y de su promesa 7; es esta acep­
ción la que se conserva aunque ya con la impronta de He­
gel, de forma que Entjremdung en el lenguaje culto tiende
a significar lo que Hegel quiso que significara según sus
intérpretes 8. Fremd es, por supuesto, palabra alemana

6 Alienation tiene también este sentido en inglés, smommo de estran­
gement; el primero se define como estrangement in [eeling' y el segundo
como alienation in feeling (Oxford, loe. eít., y vol. 111, ed. 1897). Ambas
expresiones proceden en inglés del francés «antiguo»; en éste en efeeto

oliéntuion (aparte y además siempre los sentidos de transferencia de pro­
piedad y enajenación mental) es «aversión que las personas sienten la,
unas por las otras» (E. LITTRÉ, Dictionaire, t. 1, 1873; con citas de autori­
dades); esta acepción se conserva y amplía algo en el francés moderno:
«devenir extraño a alguno o a alguna cosa» (P. ROBERT, Dictionaire, Pu­
rís, 1953; A. HATZFELD et al., Dietionaire, vol. 1, París, 1964; en el prime­
ro se dan como sinónimos antipatía, aversión, alejamiento, frialdad v hos­

tilidad). La sinonimia aproxima aliéner a etranger; uno de cuyos significa­

dos (efigurado y familiar», en LITTRÉr es dejar, desechar. Sobre el sentido
jurídico de oliénotion en francés, ver, por ejemplo, A. PERRAUD·CARMAN­
T1ER, Dicüonaire de droit, 2." ed., París, 1957; y sobre su sentido filosó­
fico, en forma compendiada, por lo general partiendo de HEGEL, ver las
explicaciones que se dan de la palabra en J. MIQUEL, V ocabulaire pratiquc
de la philosophie, París, 1967, muy breve; más amplios A. CUVILLlFR, Nou­
t'can vocabulaire philosophie, 16." ed., París, 1966, y J. MANTOY, Les so
mots-clés de la philosophie contemparaine, Toulouse, 1971.

1 Efesios, 2.12: «," quía erotis illo tempere sine Christo, olienati a COII'

vcrsatione Israels.,» (Vulgata); «," waTet ohne Christus, ausgeschlossell
vom Biirgerrecht in Israel und fremdt den Testomenten der Verheissung",))
(Biblia de Würtemberg, ed. Stuttgart, 1899).

Efesios, 4.18: «," alienati a vita Dei per ignorantiam.. .» (Vulgata);
«..; und sie sine! [remds geworden dem Leben, das aus Gott. iSl) (Würtem­
berg). Más adelante analizaremos estos textos.

• Así en la Enzyklopiidie, cít., vol. V, se dice que «Entfremdun~ es
un término introducido por HEGEL) y se continúa con un resumen de
HECEL al respecto ; siguen referencias más someras de FEUERBACH, MARl(

y FREUD.
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de uso corriente actual, con varios significados de los que
los de forastero y próximos son los más comunes !l.

Este panorama es, a grandes rasgos, muy similar al que
ofrece nuestro idioma. Alienación aparece en el Dicciona­
rio de la Lengua española, de la Real Academia, edición
de 1970. como "acción y efecto de alienar", y alienar como
" enajenar". Enajenar aparece a su vez con los significa­
dos de transmitir a otro el dominio de una cosa o derecho;
sacar a uno fuera de sí, entorpeciéndole o turbándole el
uso de la razón o los sentidos; en general, con el de "des­
poseerse o privarse de algo"; también con el de "apartar­
se, retraerse del trato y comunicación que se tenía con al­
guna persona por haberse entibiado las relaciones de amis­
tad". Aunque ciertamente la expresión "enajenación" y
sus derivados sean en sus primeras acepciones de uso mu­
cho más común que "alienación" y los suyos, estos últimos
son utilizados también con frecuencia; así, Guasp habla
de "alienación" como enajenación o transferencia de bie­
nes 10 y la doctrina administrativa, uniformemente de la
"Inalienahilidad" como característica del dominio público;
Rodríguez Devesa de "alienado" como equivalente a ena­
jenado mental 11; recogiendo Jordana de Pozas y Merlin
ambos significados como actuales 12. Del uso contemporá­
neo de alienación en sus sentidos de apartamiento o sepa­
ración, los ejemplos son tan reiterados que puede pen­
sarse respecto de ellos que tienden a sustituir a "enajena­
ción" o a usarse como su sinónima que efectivamente es.

Todas las significaciones mencionadas, por lo demás, son
antiguas en nuestra lengua; en el Diccionario de la Aca-

• Curiosamente en el Deussche Sprachlehre de GRIESBACH y D. ScHULZ,

Munich, 1972, [remd aparece como ejemplo de palabra alemana con sig­
nificados múltiples.

lO Derecho, Madrid, 1971, pág. 197.
JI Derecho penal, 2.& ed., Madrid, 1971, vol. 1, pág. 4·94.
12 Diccionario jurídico, París, 1968.

- 22-



demia llamado de autoridades (tomo 1, ed, 1726) aparece
también alienación, de la que se dice que es "10 mismo
que enajenación", y se añade que "es voz latina y de poco
uso". En cambio se da como frecuente la voz alienado que
"metafóricamente [es] lo mismo que abstraído, entorpe­
cido u olvidado de sí", sentido con el que aparece en dos
textos de fray Luis de Granada. En el tomo 111, edic, 1732,
aparecen múltiples entradas para las voces enajenar, ena­
janación, enajenamiento y sus derivados, que recogen to­
dos los sentidos preservados en 1970 y alguno más: tras­
lación de titularidad ("la obra y acción jurídica que se
hace para que pase el señorío o dominio de alguna cosa del
uno al otro"); locura ("total conmoción y perturbación
de la razón"); un sentido metafórico en el que es usado
por los místicos, equivalente a éxtasis ("la privación que
experimentan los sentidos... , cuando el alma arrebatada
del espíritu y gracia natural se eleva y sale fuera de sí,
dejándolas como pasmadas y absortas"), y también en las
significaciones últimas modernas citadas, esto es, en la de
"desvío y falta de comunicación, trato, familiaridad y co­
mercio entre unas personas con otras" (para enajenación,
bajo la autoridad del Origen de la lengua castellana, de Ber­
nardo Aldrete), y en el de "separación y apartamiento de
la voluntad entre dos o más personas.,; mediante lo cual se
enajenan los ánimos, se corta la comunicación... y se res­
frian los afectos" (para enajenamiento, bajo la autori­
ridad de la Historia de España, del padre Mariana).

Por supuesto, los vocablos español, francés e inglés
derivan directamente, con todos sus significados, del la­
tín alienatio --enajenación, venta, cesión; perturbación,
delirio; apartamiento, división; enemistad- derivado de
alius --otro, diverso, distinto, diferente- que a su vez
procede del griego líA.A.oc;, otro 13.

,~ R. DE MIGUEL, Diccioruuio, 23.& ed., Madrid, 1943, con las citas de
aotoridades; los significados dichos entre otros sinónimos.
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III

HEGEL

En Hegel, alienación aparece con un sentido primero
y básico, en general unívoco, en el uso amplio que de
la expresión se hace en la Fenomenología del espíritu;
de las expresiones mas bien, porque se utiliza tanto la
de Entfremdung citada como la de Etuiiusserung, en vir­
tual sinonimia 14. Resumidamente, en este primer sentido,

'4 En la ver..ión española de la Phdnomenologie eles Geistes del Fondo
de Cultura (Méjico, 1966; a esta edición de la Eenomenologia refieren las
citas ulteriores, salvo que se diga otra cosa; la edición alemana usada
es la de J. ScHULZE, vol. 2 de los Sdmtliche Werke, Stuttgart, 19M), Etu­
iiuuerung se traduce como «enajenacién» y Entfremthmg como «estreña­
miento»; la traducción es correcta en cuanto que enajenación es sinóni·
mo de alienación y en cuanto que una de 186 acepciones de extrañamien­
to, como «acción y efecto de extrañar», implica la idea de eeparaeíén,
«apartar, privar a uno del trato y comunicación que se tenía con él» (.DiI:·
donarlo, ed. 1970), «apartar y echar de sí y de su comunicación a alguno,
tratándole como ajeno y no conocido, o contrario» (Diccionario de autori·
d6des, t. 111, 1732}. Pero téngase en cuenta que los términos son sinó­
nimos, y que cualquiera de ellos solo -y el de la «alíenaeléne-« hubie­
ra dado también una versión correcta. La expresión «extrafiamienro» fue
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alienación equivale a separación o relación discordante, en­
tre el individno y la naturaleza, entre el individuo y la cul­
tura o sustancia social que él mismo ha creado, que ha
.ereado su especie, lo hecho "a través de siglos de actividad
humana"; de esta alienación deriva además un "autoalie­
nación", en el sentido de que como su universalidad sólo
puede conseguirla el hombre a través de su unión con aque­
lla sustancia social que era suya y de la que se ha separado
-----esto con independencia de que se pretenda que Hegel
vio en la sustancia social separada no sólo una creación
del espírituo humano, sino el espíritu mismo, en forma
objetivada y universalizada, lo que con toda seguridad
es una interpretación errónea de Hegel 15_ mientras la
separación no se supere y la unión no se consiga, el ser

utilizada antes para traducir Entfremdwtg en MARX en la excelente versíén
.espa,ñ~ de M. REDING, Der Politische Atheismus (El ateísmo poli&iéó, tra­

d~cción de J. de Aguilera, Madrid, 1959). En la también. excelente versió,n
-española de R. DWRENDOIiF, Soziale Klassen u.nd KlassenkonfLUa in dé,
indwtrieUen Gesell&chaft (Las clases sociales y su conflicto en la Sociedad
iiulwtrial, trad. M. Troyano, Madrid, 1952), se usa en cambio, en general,
el ténnino alienación, alguna vez el de enajenación. En la versión español!i
de los Manuscritos de MARX que en general manejaremos (de F. RUBIO
LLOBsNn:, Karl Marx: Manuscritos: Economía y filosofÚl, Madrid, 197Ól
«enajenación» y «extrañamiento» traducen indistintamente Entiiusseruntl,
Entfren.dung y Verausserung.

,'5 Sobre esta defectuosa comprensión de HEGEL llamó hace tiempo la
atención ZUBIRI; el espíritu objetivo hegeliano, dijo ZUBIRI, no tiene Dad!,
que v,er ni se parece en nada a lo que después se ha llamado realidad so,'
cial; es un espíritu producto de una razón universal que hace revertir
hacia él -hacia el espíritu universal absoluto, en último término· hada
la divinidad- todos los espíritus subjetivos, que así, en cuanto pasan o han
pasado a objetivarse en él, no cumplen función alguna, salvo la del puro
.reeueede [araatros», «sombras difusas»; Fenomenología, prólogo, 11, 3, pá·
gina ,21). ZUBIRI continuó con un agudísimo análisis de HEGEL, cuya eXo'
posíqón sería larga e impertinente aquí (estas y las ulteriores referencias
a X. ZUOIIII, salvo que otra cosa diga, las hago según mis notas tomadas. e~
su 't;urso sobre Rl problema del hombre dictado en Madrid en el año 19S3­
.}95.f. •. y con toda~ las salvedades propias de fuente tan personal).
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humano está desgarrado, extrañado de sí mismo, esto es,
auto-alienado.

El fenómeno de Hegel es probablemente histórico y
desde luego es real; de modo parecido a como toda con­
ciencia ha de superar una confusión inicial con la cosa
que siente -aparte y además de trascenderse a si propia
en cuanto puro concepto, con lo cual "eo -ipso trasciende
su existencia natural inmediata" 16_ o como la ciencia:
de la naturaleza ha de comenzar distanciándose de las
impresiones y de los datos inmediatos -o como "la edu­
cación.. , es la disciplina que el espíritu se impone para
elevarse sobre su entorno inmediato" o, radicalmente "el
pensamiento es... la negación del aspecto natural de la
vida" 17_ la alienación de que se habla exige la ruptura
de una conexión primera "inmediata e irreflexiva" con
la sustancia social, "la separación de sí mismo natural" y
la emergencia consiguiente en cada uno de la identifi­
cación con su propio ser individual, con su propia per-

lO Filosofía del Derecho, § 57; ed. Buenos Aires, 1%8, pág. 81. A
esta edición se referirán Ias citas ulteriores de la Filosofía, salvo que otra
cosa se diga, pese a ser una traducción indirecta desde la italiana de F.
MESStNEO (Linl'.amenti di filosofia del diritto, Bari, 1913), excepto las que
refieran al Discurso preliminar respecto del que uso de la traducción de A.
TRUYOL SERRA, publicada en 1956 en el Boletín del Seminario de Derecho Po­
l~ico de la Universidad de Salamanca; salvo en cuanto a éste, en muchas oca­
siones se eorregirá la versión en español de la edición que se maneja;
si otra parece más apropiada, en vista de las eds, de E. GANS (Grundlinien
der Phílosophie des Rechts, vol. VII, ed. Stuttgart, 1964, de los S<imtliclie
Werke, de HEGEL publicados bajo la dirección de H. GLOCKNERr yG.
I,ASSON (Grundlinien... , 3." ed., Leipzig, 1930). También se ha manejado
la excelente edición inglesa de T. M. KNox, Hegel's PhUosophy oi Right,
Oxford, Univ., 1969. La abreviatura «ad.» refiere a las adiciones de GANs,
basadas en las notas tomadas en las clases de HEGEL; aparecen' en las
ediciones de LASSON y KNOX y en la del propio GANS que uso, que
reproduce la 2.1 de éste (Berlín, 18'54; la 1." 'es Berlln, 1833).

11 Cfr. J. O'HoNDT, Hegel, París, 1967, pág. 33; las dos citas son de
la Introducción a las Lecciones sobre la historia de la filosofía, del propio
HEGEL (en loco cit ., Extraits, pág. 65).
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sona como separada y distinta de su entorno; es entono
ces cuando "superando la inmediatez originaria" y "ab·
sorbido en su recién hallada identidad", el hombre no
sólo adquiere una cierta perspectiva frente a la sustancia
social y deja de ser uno con la naturaleza, la comunidad
en la que vive y la cultura de ésta, sino que ve éstas
como separadas y opuestas, y en esto consiste justamente
la alienación en este primer sentido 18.

"El espíritu consiste, precisamente, en la elevación
sobre la naturaleza y sobre la determinación natural" 19,

"no es algo natural. .. es más bien lo opuesto a la natura­
leza" 20. El momento de libertad característico de la per­
sona humana "reside únicamente en la reflexión de lo
espiritual en sí, en su distinción de lo natural y en su
reflexión sobre ello". La disociación y la separación son,
por consiguiente, estrictamente necesarias; posiblemente

18 Para esta versión, G. LUKÁCS, El joven Hegel (Obras, vol. XIV, Bar­
celona, 197Q), lV.4, pág. 517 Y SCHACHT, Alienation, cit., págs. 37·39. Ela·
boración de sentido parecido es la distinción de antropología cultural eutre
culturas pre, co y post-figurativas (ver. M. MEAD, Culture and Commitment,
Nueva York, ]970), o la de la ruptura de «Ia alianza profunda entre el
hombre y la naturaleza» característica del animismo primitivo (según J.
MONOD, Le hasard ~ la nécessité, Essai sur la philosophie naturelle de 1"
biologie moderne, París, 1970, págs. 43-44). Próximo lambién en su sentido
general es el tránsito que describe DuRKH1!:IM de las sociedades haeadas
en una «solidaridad mecánica» cuyo ingrediente básico es «una totalidad
de creencias y sentimientos comunes a todos los miembros del grupo», a la.
fundadas en una «solldaridad orgánica», esto es, «en un sistema de Iun­
ciones especiales y diferenciadas» (De la division du travail social, 2: ed..
reimpresión, París, 1967, pág. 99). No es este lugar para entrar a fondo en
estos temas; remito a las obras citadas a las que ee puede agregar C. LÉVI

STRAUSS, La pensée. sauvage, París, 1962.
lO Enciclopedia, § 440. Para la Enciclopedia utilizo la versron españo.

la de E. OVEJERO MAuRY, Enciclopedia de las ciencias filosóficas, tres vo­

lúmenes, Madrid, 1918; en alguna muy contada ocaeión he variado la tra­
ducción utilizando System der Philosophie, vols. 8, 9 y lO, de los Siimtliche
Werke citados.

20 Ciencia de la lógica, 111, 3.", 1, pág , 672. Ed. A. Y R. Mondolfo,

Buenos Aires, ]968.
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siguiendo a Kant 21 y evidentemente reaccionando frente
a Rousseau y confirmándose en su tesis al criticar a éste,
para Hegel la concepción según la cual el hombre "vivi­
ría en libertad respecto de las necesidades en un llamado
estado de naturaleza" --en el sentido de que sólo tuviera
entonces unas puras y simples necesidades "naturales",
para satisfacer las cuales se tomarán los medios de satis­
facción de la naturaleza misma en la forma en que ésta
los brinda- es "una opinión falsa", justamente porque
entonces, en "el estado de la espiritualidad sumergida en
la naturaleza" no puede hablarse de que la persona como
tal, de la que la libertad se predica, haya realmente emer­
gido: "el espíritu tiene su realidad simplemente porque
entra en disensión consigo mismo en las necesidades", eli­
minando una pretendida sencillez que no es sino una
"impersonalidad pasiva."

Esta alienación primera y primordial resulta así cons­
titutiva del espíritu subjetivo y sólo la "ignorancia de
la naturaleza de éste" puede estar en la base de las
"concepciones sobre la inocencia del estado de natura­
leza y de la simplicidad de las costumbres de los
pueblos salvajes" 2Z; en éstos, en suma, no existe la

ct Para KANT la aparición del hombre como tal tiene como presupues­
to «la liberación... que le ha apartado del seno materno de la naturale­
za»; ann suponiendo que el hombre hubiera estado un día en el jardín
de las delicias, «la razón inexorable le empuja irresistiblemente a desarmo
llar sus facultades y no le permite volver al estado de simplicidad rústica
del que saliera»; por otro lado, tal rusticidad no era sino la propia de
«una criatura pnramente animal» y la salida de la misma implica por ello
«el paso... de la tutela de la naturaleza al estado de libertad» (Co.nje:ur:os
sobre los orígenes de la historia humana; tomo el texto de la colección
de ensayos breves KANT. La philosophie ele l'histoire, París, 1947, pági­

nas 117.118).
,. Filosofía del Derecho, §§ 187 y 194; (págs. 174-175 y 178·179). Pue­

de seguirse diciendo que el hombre se percata entonces de su finitud frente
a un impotente mundo objetivo, en parte naturaleza y en parte creación
suya y de su especie, del que no ya se siente separado, sino por el que
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persona, entendida como "sujeto consciente de su sub­
jetividad", como "unidad de libertad consciente de su
desnuda independencia" 23. Como tampoco existe un De­
recho natural así entendido -"un Derecho natural que
debiese valer en estado de naturaleza" 24_ porque, "el
derecho y todas sus determinaciones se fundan solamente
en la libre personalidad: sobre una autodeterminación
que es más bien lo contrario de la determinación natu­
ral" 25; ni, por supuesto, existe filosofía, cuya historia co­
mienza "cuando el pensamiento en libertad adviene a la
existencia, cuando se desgarra de la naturaleza a la que
estaba unida" 26. A lo "que se da también el nombre de
naturaleza o inocencia", no es, en suma, sino "el salva­
jismo v la cercanía de la conciencia animal" ZT.

Aparte, se añade, de que estas concepciones sobre el
buen salvaje prescinden del trabajo, el "duro trabajo", el
"sudor de la frente y el esfuerzo de las manos" 28, incor­
porado por el hombre a la naturaleza, de forma que es
respecto de la naturaleza ya en alguna medida transforma­
da por el trabajo de la que el hombre se disocia y sobre
la que reflexiona; "el mundo que se le aparece y del cual
se aliena es el producto de sus propias obras, el fruto de

se siente dominado; se insiste más adelante sobre este punto; ver R. Tuc­
KER, Philosophy und Myth in Karl MlUX, Cambridge, Univ., 1961, pág. 53.
Sobre la realidad social o cultura en HEGEL, a medio camino entre el· hom­
bre y la naturaleza, ver L. LEGAZ LACAMBRA, Filosofía del Derecho, 2." ed.,
Barcelona, 1961, págs. 37 y 267.

•• Filosofía del Derecho, ad. 22 a § 35.
2. Enciclopedia, § 502 (ed. cít., vol. 111, pág. 201). Este tema es cons­

tante en HEGEL, desde sus primeros escritos; ver E. CASSIRER, The Myth
01 the State, Yale Univ., 1955, pág. 331.
. 2' Enciclopedia, § 502; el texto sigue: (el derecho de la naturaleza.

es un estado de prepotencia y crimen, del que no puede ser dicho nada... ,
sino que es preciso salir de él» (pág. 202).

•• Lecciones de historia ele la filosofía, Intrd., C. I.; ed. J. GIBELIN,

vol. 11, pág. 8.
'7 Fenomenología, BB.VI.BJ.a.2. T; ed. cit., pág. 310.
2. Filosofía del Derecho, ad. 125 a § 196.
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la historia humana", parte del cual son el conjunto de­
relaciones interpersonales al que en sentido lato Ilama-

" 'dd,,29 E dI' . .mos SOCle a • xtreman o a tests, pero SIn ser In-
fiel a Hegel, cuando menos al Hegel de los escritos prime­
ros, es el trabajo lo que hace de la naturaleza un medio­
específicamente humano, lo que "asegura el tránsito del
mundo natural al mundo cultural siendo, pues, el fun···
damento verdadero del mundo histórico" 30. Pero habría
que añadir que este trabajo es ya el del hombre diferen­
ciado de la naturaleza en virtud de la alienación primera,
el trabajo que "no es un instinto sino una actividad ra­
cional" 31.

La naturaleza, en efecto, es indiferente u hostil al
hombre y es éste quien se encarga de introducir en ella,
mediante su trabajo, sus propias finalidades superando
así la discordancia entre mundo subjetivo y mundo obje­
tivo domeñando lo natural, y afirmando en esta domina­
ción "su derecho y su libertad" 32; pero para hacerlo el'

.. Ver. J. PLAME.NATZ, History as the Reolieation 01 Freedom, en Z. 1\.
PELCZYSKI, ed. Hegel's Politícal Philosophy. Problems and Perspectives,.
Cambridge Univ., 1971. PLAMENATZ añade que en esta alienación primera
el hombre deja de aceptar «el mundo ético al que pertenece», lo que pro­
bablemente es excesivo como interpretación de HEGEL, para quien el ac­
eeso a lo ético exige la previa alienación. Téngase en cuenta que,. para
PLAMENATZ, HEGEl. noeslá describiendo un episodio histórico, sino. explí­
cando ((lo que está implícito en una conducta específicamente humana», y

que, por otro lado, la alienación como apartamiento crítico, seguida de
una «reconclliacién», se conciben por este autor como fenómenos recu­
trentes. PLAMENATZ, para concluir, traduce Entlremdumg como estrangement,
aunque el autor del índice haya colocado el tema bajo la entrada aUenation.

30 G. PLANTY-BoUJOUR, Introduction, a La premiére philophie... , edí
eión citada en la nota 41, pág. 36.

31 Realphílosophie 1, V. b.; ed. eit., en no la 41, pág. 124.
•• «... cuando trata sin piedad a la naturaleza, como si quisiera ven­

garse de las miserias y violencias que le ha hecho padecer». Lo mismo en
el ámbito de la moral que «es, por esencia misma, una lucha contra Io ..
natural, y que sólo existe para dominar a lo natural, para obtener .obre
10 natural una victoria decisiva» (Introducción /J la Estética, 1.11, trad. R ..
Mazo, ed. Barcelona, 1971, págs. 56-57.
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hombre tiene que poner los medios -la organisación, un
complejo de relaciones con otros hombres, los útiles, las
máquinas, las instalaciones, la propia naturaleza ya trans­
formada que apoya nuevas transformaciones- y a su vez
estos medios son vistos por el hombre en un momento
dado, como frutos suyos desgajados o separados, aliena­
dos; lo "natural" desde donde la alienación se produce,
queda entonces en un segundo plano y es sustituído "por
un sistema de formaciones creadas por la práctica huma­
na en su trabajo y en sus rendimientos" 33. Sólo que, con
toda seguridad, para que el espíritu verdaderamente se
encarne o sea, se objetive, "en la forma de la realidad
como un mundo a producir y producido por él", necesita
previamente "estar en posesión de sí", y para ello han
debido desaparecer "las mezquinas disposiciones que se
fundan en la convivencia del hombre con la naturale­
za" 3\ esto es, ha debido acaecer ya esta alienación pri­
mera, con la cual, probablemente, comienza la historia
de la cultura, concebida ésta como "existencia... ya patri­
monio del espíritu universal, que forma la sustancia del
individuo y que, manifestándose ante él en su exterior,
constituye su naturaleza inorgánica" 35~ Tras la aliena­
ción primera lo que el hombre tiene frente a sí "es la obra
de la autoconciencia, pero asimismo... una realidad ex­
traña a ella... en la que la autoconciencia no se recono­
ce"; "su trabajo propio... y esta esencia elemental" 36.

33 El todo hegeliano, sigue diciendo ADORNO, de quien se toma esta
referencia, se realiza «únicamente a través del desgarramiento, de la dís­
tanciación, de la reflexíón» (T. W. ADORNO, Tres estudios sobre Hegel,
ed. V. Sánchez de Zavala, Madrid, 1969, pág. 18). FJectivamente, en la
Filosofía del Derecho, HEGEL nos dice que «el hombre es una substancia
libre capaz de liberarse de los impulsos naturales. Cuando la condición del
hombre es inmediata... está en situación en la que no debiera y de la que
debe liberarse a sí propio» (§ 18 y ad. l4 al mismo).

•• Enciclopedia, §§ 385 Y 392 (ed. cit., vol. IIJ, págs. 13 y 27).
'5 Fenomenología, prólogo, 11.3, págs. 21.22.
.. Fenomenología, BB.lV. B; ed. cit., pág. 236. El espíritu se ha in-
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El que el hombre se percate de la ruptura es esencial;
el momento anterior de su mera objetivación o exteriori­
zación en su cultura incipiente, de la que como "rique­
za" son ingredientes los frutos primeros de su trabajo,
resultantes del actuar inicial pre-personal, no es sino su
antecedente o presupuesto, condición necesaria y no su­
ficiente para que la alienación se dé 37.

Es claro, por otro lado, que hay en Hegel una "fas­
cinación por el poder y la dignidad de los medios y de las
obras" del trabajo humano, tanto que de alguna manera,
para alguna interpretación. los hombres pueden llegar a
convertirse en medios de la sustancia social creada, que
parece después desenvolverse autónomamente y según re­
glas que le son propias 38; efectivamente en la Fenome­
nología se lee que aunque "el mundo reaL.. haya deve­
nido por medio de la individualidad, es para la autocon­
ciencia algo inmediatamente extrañado y tiene para ella
la forma de una realidad fija" 39. En otros lugares, en es­
pecial en cuanto a los medios que el hombre crea y de
los que se sirve, que éstos "son superiores a los fines";
"el útil subsiste y dura, mientras que los goces que está
destinado a proporcionar pasan y se olvidan pronto"; "la
naturaleza... es poderosa y ofrece múltiples resisten­
cias ... ; el hombre hace intervenir otros objetos de la na­
turaleza y la vuelve contra sí misma inventando los úti-

corporado ya a la naturaleza y, al individualizarse, se ha extrañado de sí
mismo; Die sic" entjremdete Geist, es la rúbrica de BB.VI.B (PMnome.
nologie, ed. SCHULZE, cit., pág. 372).

37 Sobre la esencialidad de la «toma de conciencia» de la alienación
en HEGEL, J. HIPPOLYTE, La concepüon. hégelienne de l'Etat et. sa critique
par KOTl MOT", en Cahiers de Sociologie, 11, 1947.

.. Para esta interpretación, J. D'HoNDT, Téleologie et praxis diana la
«logiqu~ de Hegel, en Hegel et la Pensée modeme, Seminaire sur H~gel

dirigé par lean Hyppolyt.e au College de France (1967·1968), París, 1970.
at Fenomenología, BB, VI, B.i.a; ed. eít., pág. 290. «Autoconciencia»

es igual a hombre consciente de sí mismo tras la alienación.
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Ies.,; y estos útiles son más estimables que los objetos de
la naturaleza" 40. El hombre muere y los frutos de su tra­
bajo son consumidos, no así los instrumentos, "en los que
el trabajo encuentra su permanencia... lo que permanece
del trabajador y del objeto trabajado, aquello en lo que
sus seres contingentes se perpetúan", lo que no desapa­
rece nunca, lo que "transmitido por la tradición" es el
equipo permanente de la colectividad en su lucha con la
naturaleza, continuamente innovado y mejorado por las
aportaciones de los hombres singulares 41. La propia con­
ciencia "adquiere una existencia real opuesta a la exis­
tencia ideal precedente en la medida en que, en el tra­
bajo... se convierte en instrumento" 42.

No puede así extrañar la extrapolación simplista con­
forme a la cual para Hegel la alienación es justamente
"un proceso a través del cual escapan al hombre como
algo ajeno los productos del espíritu humano" 43. El fenó­
meno es, más bien, que el hombre se ha de alienar forzo­
samente para adquirir su individualidad, generando la
separación en que esta alienación consiste una auto­
alienación, en la medida en que de aquello de lo que el
hombre se separa no es la naturaleza pura y simple, sino

•• Las referencias son, respectivamente, de Ciencia de la lógica y de
Lecciones sobre la filosofía de la historia (Extraits, en J. D'HoNT, Hegel,
eít., págs. 102-11.13).

41 Todas las referencias son de Realphilosophie 1, IIr.b, manuscrito de
HEGEL de la época de JENA, hacia IlW3-1804. Los tomo de la ed. francesa
HEGEL, La premiere philosophie de l'esprit, de G. P1.ANTY-BOUJOUR, París.
1969, págs. 99-100; para las elaboraciones ulteriores de esta idea ver la In­
troducción al libro citado, págs. 36-38. La edición alemana usada es la de
Leipzig, 1932, donde también se editó en 1931 la Renlphilosophie Il; res­
pecto de ésta, sin embargo, utilizamos la ed. Hoffmeister, de Hamburgo.
1967.

•• Realphilosophie 1, La; ed. cit., pág. 58; significativamente, en el
manuscrito HEGEL escribe «en Instrumente» y tacha «en producto perma­
nente del trabajo».

41 Esta es la versión resumida del tema en la Enzyklopiidie citada en
In nota 3B.
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una naturaleza en la que él mismo se ha objetivado y si­
gue progresivamente ohjetivándose -el mundo "produci­
do y a producir" de la Enciclopedia-. La reintegración
del hombre vendrá después, en una segunda alienación
distinta a la hasta ahora examinada. En ambas, sin em­
bargo, el trabajo, en general o confinado en el instrumen­
to, aparece como "término medio" entre el hombre y la
naturaleza, entre lo activo y lo pasivo H.

La apropiación y la propiedad de las cosas -tema de
mención obligada. por cuanto reaparecerá en Marx con
signo muy distinto- es para Hegel una exteriorización
u objetivación, no una alienación; la propiedad "es la
objetivación de mi personalidad". a través de la cual "se
manifiesta la preeminencia de mi voluntad sobre la cosa",
a través de la cual doy a esta "una finalidad que no es
directamente suya"; me objetivo yo en ella "porque le
doy un alma... , le doy mi alma" 45; en la formulación
compendiada de la Enciclopedia, "la propiedad es la exis­
tencia que la persona da a su libertad" 46. Por lo demás,
de un lado, para Hegel la propiedad, a diferencia de la
mera posesión o tenencia, es "la exteriorización primera
de la libertad, y, por tanto, un fin sustantivo en sí mis­
ma", no un simple medio para la satisfacción de necesi­
dades, por eso "la justicia pide que todos sean propieta­
rios" 47; y, de otro, la objetivación es en él una noción
general carente de conexión per se con la alienación;
esta última idea, por ejemplo, es completamente extraña

•• Realphilosophie 1, III.b; ed. cit., págs. 99·100. Para la noción de
«término medio» (Mitte, VermittlWlK, G. PLANTy·BoUJOUR, lntroductioll,
cít., págs. 12 y sigs,

'5 Filosofía del Derecho, § SI Y ad. 26 a § !4. Sobre la mutación en
propiedad de la posesión Enciclopedia, § 489 (ed. cít., vol. 111, páginas
192·193).

46 Enciclopedia; § 487; ed, eít., vol. 111, pág. 190.
41 Filosofía del Derecho, § 4S y ad. 29 a § 49.
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en la expOSlClOn de cómo en los hijos "pueden ver los
padres objetivada la totalidad de su misión" 48.

Una "exteriorización" de naturaleza similar, como se
ha apuntado ya, es la que ocurre como consecuencia del
trabajo; éste y el lenguaje "son exteriorizaciones (Aus­
serungen) en las que el individuo no se retiene y posee
ya en él mismo", sino en las que, por contrario, lanza su
interior fuera de sí; "la exterioridad que lo interior co­
bra por medio de ellos es ..• una realidad ya desglosada
del individuo" y, cuando menos por lo que respecta pre­
cisamente al trabajo, objetivada; el fruto del trabajo
neva, por tanto, incorporado de alguna forma la perso­
nalidad de quien lo ha ejecutado, es "la individualidad
'lue se confía al elemento objetivo, al convertirse en
obra" 49. En general, toda exteriorización de sentimien­
tos -por ejemplo, la del dolor a través del llanto o de las
instituciones sociales de pésame- implica una objetiva­
ción del mismo, y "objetivar un sentimiento es separarlo
de su [de quien lo siente] personalidad"; "la objetiva­
ción de los sentimientos tiene justamente por efecto ...
hacer que nos parezcan exteriores, más o menos extra­
ños" 50.

La combinación de sentimiento objetivado o m­
dividualidad exteriorizada mediante el tipo especial de
trabajo en que la obra de arte consiste 51, da a ésta una

.. Filosofía del Derecho, ad. 110 a § 172 Y 112 a § 175; en ad. no
se insiste: «amhos [cónyuges] encuentran su amor objetivado en el niño».

•• Fenomenología, C. AA.V.A.c. 1 y 3 (ed. cit., págs. 186 y 193);
Phiinomenologíe, ed. ScHULZE, pág. 242. Sobre el lenguaje Realphílosophie 1,
IJ .8.2.° Y V.8 .

s0 Introducción a la Estética, 1.11; ed, cít., págs. 5()'51.
51 El trabajo en general, «el trabajo mecánico exterior», «se deja

subordinar a unas reglas» y por ello mismo «no pnede llegar más que... a
productos caracterizados únicamente por la regularidad». La obra de arte,
en cambio -como obra del espíritu que «encuentra su determinación en sí
mismo [y] no obedece en su trabajo más que a sí mismo»---, «DO puede
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dimensión singular. El arte y las obras en que se mani­
fiesta son engendrados por el espíritu que se exter'ioriza
en él y en ellas a través de apariencias sensibles que, así,
"están impregnadas de espíritu", a la vez que éste "se
encuentra a sí mismo en los productos del arte" 52. Hay,
por tanto, una transmisión de espíritu del artista a su
obra, "enajenándose [aquél] de su particularidad" en
ésta 53, "una enajenación hacia lo exterior", de tal modo
que el espíritu no sólo posee ya el poder de reconocerse
a sí propio como autoconciencia, sino el adicional de ver­
se como reflejado o, más aún, como incorporado a la
obra de arte a la que se ha dado o entregado al crearla;
"el espíritu oo. se reconoce como tal en su alienación" 54.

Hegel, en su entusiasmo por la creación artística como
emanación del espíritu, acude a fórmulas casi jurídica!'
para reflejar la intensidad de la objetivación de éste en
aquéllas, que anticipan los tipos de alienación que apare·
cerán claramente en la Filosofía del Derecho, como se
verá, y que van más allá de la afirmación simple, parale­
la de la sentada reiteradamente respecto del trabajo, aun­
que quizá también con nitidez y énfasis especiales, de que
"la obra de arte es un medio gracias al cual el hombre

.. 1 ,,55exteriorrsa o que es .

* * *

estar subordinada a una regla». «Es absurdo querer establecer reglas para
la producción de las obras de arte» (Estética, 2.1; ed. cit., págs. 62·631.

.2 Estética, 1.1; ed. cit., pág. 26.
'3 Fenomenología, CC.VII.B.a.l; ed. cit., pág. 412.
•• Estética, 1.1; ed, eit., pág. 26; «el espíritu... es capaz de pensar en

sí mismo y en todo lo que emana de éh> (loe. y pago eit.), «El hombre, al
ser consciente, se exterioriza, se desdobla, se ofrece a su propia contempla­
ción y a la de los otros. Por medio de la obra de arte, el homhre, que
es su autor, intenta exteriorizar la conciencia que tiene de sí mismo»
(loe. cit., 2.1: pág. 69).

'5 Estética, 2.1; ed. cit., pág. 68.
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Hegel con toda seguridad pensó que la mera objetiva­
ción o exteriorización del hombre en los frutos de su tra­
bajo y en los medios para obtenerlos ha existido y existirá
siempre, y que, por tanto, el problema estaba no tanto en
escapar de ella, pretensión inútil e inhumana, como en
superar la alienación necesaria para la constitución de la
personalidad, mediante la reintegración del hombre ya
autoconsciente a su entorno cultural. Dejando a un lado
la superación en sus dimensiones políticas estrictas, tema
sobre el que se reflexionará en seguida, Hegel asignó esta
tarea magna a la educación; ésta -que nunca puede ser
concebida, de nuevo frente a Rousseau, "como algo pura­
mente externo, aliada de la corrupción"- tiene como
objetivo "la liberación, y la lucha [continua] por libe­
raciones más altas", y esto es lo que le da "valor infinito"
a su polémica con "las inmediaciones de los deseos, la
subjetividad vacía de los sentimientos y el capricho de las
inclinaciones", aunque su inmersión misma en la lucha
la sujete a las críticas externas 56. Por supuesto, Hegel
está hablando aquí de algo mucho más general que el
conocimiento propio del filósofo 57, predicando con gene­
ralidad absoluta sobre las virtudes y los fines de la edu­
cación, porque "el hombre ineducado se deja constreñir
en todo por la fuerza bruta y por los factores natura­
les" -, para el hombre, como para el niño, la educación

5' Todas las referencias son de Filosofía del Derecho, § 187, ed. cit., pá.
¡;!inas 174·175.

51 Esta fue la crítica irónica, y superficial en este punto, de SAIlTtlE:

«el hombre se exterioriza y se pierde en las cosas, pero toda la aliena­
ción es superada por el saber absoluto del filósofo» (Questiom de méthode,
en Critique de la raison dialectique, París, 1960, pág. 10). Ver también en
relación con el tema Z. A. JORDAN, Karl Marx, Economy, Class & Social
Revolution, Londres, 1971, págs. 15·16; señalando la posible influencia de
FICHn:, A. GEHLEN, Uber die Geburt der Freiheit aus der Entfremdung,
en V. ZI'ITA, Georg Lukács, Marxism Alienation, Diolecsies, Revolution,
I,a Haya, 1964, pág. 149.

50 Filosofía del Derecho, ad. 68 a § 107.
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es un "segundo nacimiento" 59, un pronunciamiento en
íntima congruencia con la premisa filosófica que Hegel
hereda de Descartes, conforme a la cual "no es que el
hombre sea y, además, sepa, sino que el ser del hombre
es su saher" 60.

Si con alguna licencia, que el contexto tolera, hacemos
ahora "cultura" sinónima de "educación", es cierto que
para Hegel el homhre "dehe alienarse por la cultura, esto
es, devenir extraño a su existencia natural" 61; la refe­
rencia sigue diciendo: "... para conformarse a las ins­
tituciones sociales, a la 'sustancia moral' de la sociedad".
El mundo real es para el hombre, al advenir éste a la
individualidad, "algo inmediatamente extrañado"; "pero,
cierta al mismo tiempo de que este mundo es su sustan­
cia, la autoconciencia (esto es, el individuo diferenciado)
tiende a apoderarse de él" y la cultura es lo que le da
este poder; por medio de ella el individuo puede "poner­
se en consonancia con la sustancia ... es decir, enajenar
su sí mismo" 62. Pero esta enajenación, contrapuesta al
extrañamiento inicial en el texto, es ya una alienación
segunda o un segundo significado de la alienación, al que
pasamos seguidamente.

* * *
En un segundo sentido Hegel hahla de alienación en

la Fenomenología -y sigue refiriéndose al tema en la

•• Filosofía del Derecho, ad. 97 a § 151 y ad. 111 a § 174.
lO ZUBIRI, Hegel 'Y el problema mewfÍ3ico, en Naturaleza, Historia, Dios,

Madrid. 1955; pág. 219.
n R. SEJIIUtA.U. Hegel et l'hegelúmisme, 4." ed., París, 1972, pág. 111;

también para SERREAU, en HEC&L da vida psicol6gica se desprende poro a
poco de su servidumbre a la naturalesa, elevándose del sentir a la con­
ciencia de sí» (loc. cit., pág. 43).

11 Fenome1UJlogÍIJ, BB. IV. B. i. a. 1; ed. cit., pág. 291; las cunivas
y la frase explicativa entre paréntesis son mías.
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Filosofía del Derecho, aunque en ésta la expresion apa­
rezca poco en este contexto-- como de rendición o en­
trega de la personalidad, o de algo que sea esencial a
ésta, a la sustancia social de la que previamente se ha
separado el propio hombre, elaborando sobre una forma
de rendición, entrega o alienación que, sin el uso de la
expresión, tiene una larga tradición en la filosofía polí­
tica, especialmente a partir de Hobbes y de Grocio, que
culmina, con el uso preciso y reiterado del término, en
Rousseau para quien, como es sabido, la esencia misma
del contrato social, "la cláusula sola a la que se reducen
todas las demás", consiste precisamente en la entrega to­
tal de los pactantes, y esta entrega es el objeto mismo del
pacto: "cada uno de nosotros pone en común su persona y
todo su poder bajo la dirección suprema de la voluntad
general", y por ello el pacto implica y exige "l'aliénation
total de cada asociado con todos sus derechos"; del pacto
surge la unión más perfecta posible en virtud de que
"l'aliénation se faisant sans réseroe•••", etc. 63. En Hegel,

•• Contrat social, 1.0 VI (ed. BERTRAND DE JOUVENEL. Ginebra, 1947, pá­
gina 192); pero téngase en cuenta que ésta es sólo una de las vertientes
de ROUSSEAU; la otra radicalmente coutraria es la de EMILE: «El aliento
del hombre es mortal para sus semejantes»; en el propio Contrato social,
«cada individuo ... es en sí mismo un todo perfecto y solitario»; por ello
«quien se atreve a instituir un pueblo debe sentirse capaz de, por así decir­
lo, cambiar la naturaleza humana», lo que exige «un hombre extraordina­
rio» cuya «gran alma ... es un verdadero milagro»; 8U tarea consiste en
«quitar al hombre sus fuerzas propias para darle otras que le son ajenas
(étrangeres) y de las que no puede usar sin el concurso de otro» (2.0 VIL
ed, cít., págs. 228·231); veremos en seguida cómo esta construcción reapa­
rece en HEGEL; la última cita es «la formulación... de la noción abstracta
del hombre político», según MARX (Early Writings, ed.. T. Bottomore.
Nueva York, 1964, pág. 30). Como resalta B. DE JOUVENEL (loe. cit., Essai
!JUT la politique de RoUS!Jeau, pág. 93) es una obsesión en ROUSSEAV en­
contrar una 801ución para el conflicto entre «dar la integridad del hombre
al Estado... o dejársela al hombre mismo»; pero la solución por la que opta
u, en definitiva, la rendición del individuo a la voluntad general; de ahí
la irresistibilidad de ésta y la proximidad eon HOBRES: «el resultado de la
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adquirida la individualidad en la alienación primera y
aun ascendido el hombre al plano de la moral y al del
derecho de la sociedad civil, "permanece aún como con­
ciencia personal., . propia individualidad [que] debe dis­
ciplinarse bajo lo universal"; y "la verdadera disciplina
sólo es el sacrificio de la personalidad total, como garan­
tía de que la conciencia no permanece todavía vinculada
a singularidades" 64.

Para Hegel la situación primera de conexión inme­
diata del hombre con su entorno tiene una dimensión es­
trictamente política, o es la política una de sus variantes
de la que son arquetipo las democracias de la antigüedad
-"la bella y feliz libertad, tan envidiada por nosotros,
de los griegos", la que a su juicio describe Platón "no expo­
niendo un ideal, sino captando el principio interno del
Estado de su tiempo" 65_ caracterizadas por la coinciden­
cia de la voluntad particular con la voluntad general o por

asociación es un cuerpo animado, un hombre magno, como el Leviathan»
(J. Coxns, Sociología de la Sociología, en Revista de Estudios Políticos, nú­

mero 68, 1953). Sobre "la contradicción inevitable entre civilización y natu­
raleza» con la que se enfrentaba ROUSSEAU había reflexionado KA!'Io'T (COIl

jeturas... , ed. cit., pág. 119).
En el pasaje citado aliénatwn aparece como término que ROUSSEAU su­

pone fácilmente inteligible y no necesitado de explicación; en cambio la
misma expresión le parece «equívoca» en GHOClO cuando éste habla de la
alienación de la libertad en que la esclavitud consiste, y da una exphea­
ción de la misma en el sentido jurídico de venta o transmisión (Contrae
social, 1.0 IV, págs. 181-182).

•• Fenomenología, C. AA.B.c; ed. cit., pág. 224.
16 Realplúlosophie (1805), XX, pág. 251 de la ed. LASSON; las refe

rencias en J. HYPPOLITE, Introduction: a la philoshopie de l'histoire ele Hegel.
ed. París, 1968, págs. 109 y lB. Captando «la naturaleza de la moralidad
griega», se dice también sobre PLATÓN en los Principios de Filosofía del
Derecho (ExtTaits, en J. D'HoNDT, Hegel, eit., pág. 64). No podemos entrar
en el detalle de este tema; DURKHEI!II pensó que PLATÓN se limitó «8 re­
.producir abiertamente la organización de Esparta, esto es, lo más arcaico
df. 1.. formas constitucionales griegas» (Le sociolisme, ed, París, 1971, pági­

na 72).
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la unidad inmediata de ambas, por la confusión o no opo­
.sicién de vida pública y vida privada y, diríamos, en úl­
timo término, por la refundición en cada hombre de su
-ealidad de tal con la de ciudadano.

Pero esta situación pertenece definitivamente al pasa­
do -y esto como fenómeno histórico, como consecuencia
del triunfo del individualismo, cuya raíz última está en
el cristianismo 66, fenómeno, a su vez, paralelo de la alie­
nación primera, o versión política de esta misma aliena­
-ción- y la reintegración de las voluntades particulares
y general exige ahora una alienación segunda. Justamente
aquí es donde el pensamiento de Hegel entronca con, o
se apoya en, l'aliénation de que había hablado Rousseau;
porque, en efecto, en sentido similar, muy similar, en
Hegel el hombre vence la versión política de su alienación
primera, "haciéndose a sí propio adaptable a su sustan­
cia social, rindiendo su identidad", en una palabra, alie­
nándose en este segundo sentido, "enajenando su sí mis­
mo" Q; con terminología claramente roussoniana, "la vo­
luntad general es la voluntad de todos y de cada uno";

.a No podemos entrar por su extensión en este tema; ver sobre el
mismo Filosofía del Derecho, ad. 118 a § 185; Lecciones sobre hi.súJria de
la filosofía, Intr., c.n (ed. eít., vol. n, págs. 34 y sigs.), y Enciclopedia.
§ 482 (ed, cit., vol. III, págs. 180.183); una reflexión sobre el tema en
J. HYPPOLITE. loe. cit., págs. 59 y sigs.; sn raíz, según HEGEL, está en la
superación por la doctrina cristiana «de la relación amo-esclavo en todos
los terrenos» y la instauración por el mísme de nna moralidad individual
que el protestantismo luterano extrema y a la que la Ilustración corta toda
conexión con la trascendencia. Hoy se continúa afirmando, en cuanto al
prime.- punto, que la proclamación de la igualdad de tOd08 108 seres boma­
DOS es «uno de los puntos crociales del mensaje cristiano» y «quizá el
faetor más revolucionario de los Evangelios» (Human Rights. en TIIe F"".
wre of Canon Law, vol. 48 de Conci1ium. Nueva York, 1969. pág. 163).

afEo esto DO hay para HEGEL ningún sacrificio o, mejor dicho. el que
pueda haber queda sobradamente compensado por la unidad que consden·
temente recupera el hombre «con el infinito que vive fuera de él» (ScHACHT.

Alienatiori. oo, cít., págs. 48·49); la autoconciencia no vale «sencillamente
pOl'Q1Hl es sino que vale porque, gracias a la mediación del extrafismien-
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en ella los individuos "se niegan a sí mismos y se univer­
salizan, a través de la alienación" [de su voluntad par­
ticular en la general] 68. A la postre esto es lo que erige
el Estado y su poder en un algo en el que la autocon­
ciencia "reconoce su sustancia, su contenido y su fin";
el juicio u obrar de la autoconciencia, su Etujremdung,
su alienación como entrega, "hace brotar la doble reali­
dad: se hace hrotar a sí (al hombre) como lo que tiene
(como teniendo) una realidad verdadera y hace brotar el
poder del Estado como lo verdadero que vale"; sólo en
un momento previo de inadaptación "el Estado es la
esencia opresora"; pero, constituido el Estado a través
de la alienación segunda, sólo una "conciencia vil" ve en
él "una traba y una opresión ... odia al que manda, sólo
obedece con alevosía y está siempre dispuesto a sublevar­
se" 69. En versiones contemporáneas, que reposan sobre
esta larga tradición, el hombre "sólo es plenamente hom­
bre en y por la comunidad", y "al realizar esta comuni­
dad ... pasa de la conciencia alienada a la conciencia
real" 70. En una llueva referencia llena de admiración a
Platón, éste "con sentido de la verdad concibió la justi-

lo, se ha puesto en consonancia con lo universal» (Fenomenología,
HB.IV.H.i.a; pág. 29Q}. Téngase en cuenta que ROUSSEAU fue una de las
lecturas juveniles predilectas de HEGEl. (W. KAUFMANN, Hegel, cit., pági·
nas 7·8; J. D'HoNDT, Hegel, pág. 4; B. BOURGEOIS, La pensée politique
de Hegel, París, 1969, pág. 30), aunque probablemente no tuviera por él
la admiración profunda que sintió KANT (cfr. C. J. FRIEDRICH, The Phi·
losoph,. 01 Kant, Nueva York, 1949. pág. XVIII).

•• Realphilosophie Il; pág. 245. HEGEL habla aquí de Entiiusserung, que
S. AVINEBI traduce por «externalización», oscureciendo el texto (Labor, Alíe·
'UltWn, and Social Classes in Hegel's Realphilosophie, en Philosopky and
Public Allairs, vol. 1, núm. 1, 1971, pág. 111).

•• Fenomenología, HH, VI.V.i.a. ~ y 1; ed, cit., págs. 294·295, 297·298.

7. J. LAcaOIX, Marrisme, existentialisme, personnalisme, 7." ed., Pa­
das, 1971 (la l." es de 1949), pág. 24.
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cia en sí y por sí solo en la forma objetiva de la justicia,
esto es, de la construcción del Estado con vida ética" 71.

Otra cosa es que Hegel no conciba como posible que
la alienación segunda ocurra en virtud de la mera concu­
rrencia de las voluntades particulares de los hombres, y
que, por lo tanto, se aparte del contrato social, de cuya
teoría dice que "está alejada de la verdad", y que "su in­
trusión -la de 'la relación contractual ... en las relacio­
nes entre el individuo y el Estado'- ha producido la ma­
yor confusión tanto en Derecho constitucional como en
la vida pública" 72. Más bien ve el fenómeno como un
proceso histórico en el que los "grandes hombres", "los
héroes" o "individualidades históricas", develan la volun­
tad general y sujetan a ella las voluntades particulares, y
así les corresponde, como vehículos de una especie de ne­
cesidad también histórica, justamente el papel de forzar
a las voluntades particulares a alienarse en la voluntad
general, la misión "de traer a la conciencia la interiori­
dad inconsciente... , el Espíritu en marcha hacia nuevas
formas, [que] es el alma interna de todos los individuos",
porque ellos, los héroes, "han recibido interiormente la
revelación de lo que es necesario y pertenece a las posi­
bilidades del tiempo" 73. Pero tampoco esto es del todo

71 Enciclopedia, § 474; ed. eit., vol. III, págs. 173·174.
72 Filosofía del Derecho, § 15 (pág. 94); la tesis inicial es que «está

lejos de la verdad basar Ia naturaleza del Estado en el contrato, sea el
de todos [los ciudadanos] con todos, sea el de todos con el monarca o el
Gobierno». También § 100 (pág. 109), «en absoluto es el Estado un I'OU­

tratos, En una nota al margen de su Realphilosophie 1, IV.c., a un párrafo
según el cual (el ser de lo ético en su pluralidad viviente son las costum­
bres de un pueblo», HEGEL se autocomenta y explaya casi con irritación:
«ni pacto, ni contrato, ni contrato originario tácito ni expreso». Y añade,
«e] individuo singular [no debe solamente] entregar una parte de su Ii­
bertad, sino la totalidad» (ed. cit., pág. 117); la frase explicativa entre
corehetes es del editor Planty-Boujour.

•a J. HVPPOLlTE, lntroduction ... , cit., pág. 112. En la Filosofía del
Derecho HEGEL vuelve sobre el tema: «la república platónica ... se limit¿
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extraño al pensamiento de Rousseau, según se ha visto,
aunque desde luego en Hegel la forma llamémosla autori­
taria de configuración política sea probablemente una exi­
gencia permanente -negada por anacrónica la confusión
"bella y feliz" de hombre y ciudadano- si se quiere evi­
tar el perecimiento del Estado desgarrado por las volun­
tades particulares, y con ello la desaparición de la posi­
bilidad de libertad verdadera y la perpetuidad de la con­
ciencia alienada y vil; de otra forma, en un resumen de
su pensamiento, se repetirían los fenómenos de la Revo­
lución francesa, en la que "la dominación de la voluntad
particular engendró la anarquía y el mantenimiento de la
voluntad general exigió el terror" 74. Hay que tener, di­
ríamos, según Hegel, una voluntad a la que la conciencia
de las realidades y las exigencias de la convivencia, la
hayan hecho superar una noción meramente abstracta de
la libertad en virtud de la cual adopte decisiones arbitra­
rias, sin otro fundamento que la libertad misma o esque-

esencialmente a recoger la naturaleza de la moralidad griega» (Discurso
pre1imÜUl1', traducción de TRUYOL, cit., pág. 238); «el gran hombre de su
era es quien expresa la voluntad de la misma, dice a su era cuál es su
voluntad y la realiza. Actualiza su era; lo que hace es la esencia de su
era. (ad, 186 a § 318); el «gran hombre» moderno sustituye al «héroe»
fundacional (ad. 58 a § 93). «Todos los Estados han sido creados por la
violencia sublime de los grandes hombres» había dicho ya en Realphiloso­
phie 11 (ed. Leipzig, pág. 246). Esta especie de épica individual se aplica
ocasionalmente por HEGEL a la misma Historia de la Filosofía, que «no
conoce sino los actos de los héroes de la razón que piensa» (según las notas
dt' WELTRtCH, curso 1827-1828; Vorlesungen, ed. J. GIBELIN, t. 1, pág. 1M).

1. HEGEL, Introducción a las Lecciones sobre Filosofía de la Historia
en (Extraits, de J. D'HoNDT, Hegel, cít., págs. 111·112); en la Filosofía
del Derecho, que el «experimento» revolucionario concluyera «en un má­
ximo de miedo y terror» se impnta a la voluntad de re-crear el Estado
sobre «bases presentadas como puramente racionales» (§ 258). Ver tam­
bién Fenomenología, C.AA.B.b.3; ed, cit., págs. 221.224; una reflexión
sobre este tema hegeliano en E. CASSIRE&, The Myth of the SUlte, eit., pé­
gínas 322 y siga. En general sobre la actitud ambivalente de HEGEL ante la
Revolución, J. RITTER, Hegel und die franzOsische Reooluüon, Franclort,
1965.
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mas también ideales y abstractos; porque si es esta últi­
ma voluntad la que pretende imponerse -o su conjun­
ción egoísta en un contrato -nos hallamos ante "el fana­
tismo destructor del orden político... y la aniquilación
de cualquier intento de nueva organización" 75.

Es cierto que su racionalidad intrínseca, o su etici­
dad, y no su anclaje en la tradición o en la historia, es
lo que debe justificar tanto las reglas jurídicas como la
institución política 76, pero esto no equivale a la perse­
cución de ideales abstractos que no ya se estrellen "con­
tra la roca de la realidad", sino que, al concentrar aliados
individualismo y particularismo, erigen a déspotas "que
busquen la absolución de su degradación en la degrada­
ción y opresión que imponen a otros" 77. La defensa mis­
ma de las entidades intermedias por Hegel se explica en
gran medida por cuanto se les asigna el papel de media­
doras entre individuo y Estado, en el que aquél se educa
y adquiere el talante que le permite su integración en
éste, reforzando así "la confianza inmediata de los sin­
gulares hacia la totalidad de su pueblo" en que consis­
te "el carácter ético del espíritu real" del pueblo mismo 78.

La alienación segunda está, pues, en una especie de
convicción razonable, adquirida tras el apartamiento crí­
tico de la alienación primera, de que la libertad irreduc­
tible adquirida a través de ella, sólo en el Estado puede
alcanzar su plenitud; la libertad es así, para Hegel, en
este plano superior de la convivencia, "un estado mental

75 Filosoiia del Derecho, § 5.
70 Filo$ofía del Derecho, § 3; cfr. J. F. SUTER, Burke... , cít., pág. 66,

y G. HEIMAN, The SOUTCe$ and Significance of Hegel'$ Corporate Doeuine,
también en Z. A. PELCZYNSKI, Hegel ... , cit., pág. 114.

77 Fenomenología del espiritu, pág. 397 de la ed. J. B. BAlLLIE, Lon­
dres, 1955; tomo esta referencia de G. HEIMAN, The SOUTce5..., cit., pá­
gina 117; «quienes, humillando y oprimiendo, tratan de resarcirse de su
propia humillación» (Fenomenología, C.AA.V.B.b.3; ed. cit., pág. 222).

18 Fenomenología, Ce.VII.B.c.; ed. cir., pág. 421.
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individual y colectivo, caracterizado por la ausencia de­
tensiones entre las exigencias de la comunidad y las as~

piraciones y deseos personales" 79, que el hombre mo­
derno debe adquirir tras de saber que es libre y enten­
diendo en qué consiste esta libertad como expresión de­
la identidad y autoconciencia de cada cual, sin que pueda
gozar de ella espontáneamente, como pudo el griego, pre·
cisamente porque no sabía verse a sí propio como in-­
dividuo distinto, separado o alienado de su entorno so­
cial 80

• Ni emerge el Estado de una tendencia natural de­
los hombres hacia la sociabilidad, que Hegel niega al
oponer constantemente libertad y naturaleza, ni surge del
ejercicio arbitrario de su libertad abstracta en un pacto,
que limite aquélla, aunque, por supuesto, exija tal limi­
tación 81. Surge, más bien, de la necesidad intrínseca de'
que la libertad conseguida por el hombre en su aliena­
ción primera ascienda al plano ético, supere sus inclina­
ciones caprichosas mediante algo más firme y más estable
que un contrato, se mueva en un ámbito más amplio que
el de la mera coordinación de intereses individuales que
garantiza la sociedad civil, y se asiente en un terreno más

7. J. N. '3HKLAR, Hegel's «Phenomenologvn : An Elegy [or Helios, en
Z. A. PELCZYNSKI, Hegel's __" cit., pág. 84.

8. La libertad es ahora para HEGEL el resultado «de un esfuerzo racio­
nal de liberación», no «un bello fruto de la naturaleza [como] la liber­
tad antigua» (B. BOURGEOIS, La pensée ... , cít., pág. 32). De ahi el tono
elegíaco de la Fenomenología y su carácter dramático (SHKLAR, loco cit., pá­
ginas 74 y 88) y que el intento de obtener formas nuevas de convivencia,
de una alienación segunda superadora, sea también un «asalto masivo al­
subjetivismo individualista, epistemológico y social» (SHKLAR, loco cit., pá­
llina 74). De ahí, también, la crítica continua de HEGEL a ROUSSEAU y su'
admiración por MONTESQUIEU. Por otro lado, incidentalmente, lo que da
toda su grandeza a Antígona, según HEGEL (Fenomenología, BB.VT.A.b.l;
ed. cit., págs. 273-275) es no el choque del individuo con la sociedad,
inconcebible en SÓFOCLES, sino la tensión entre dos pretensiones sociales
(SHKLAR, loe. cit., págs. 83 y sigs.),

8l Para este tema, véase M. RIIIDEL, Nature and Freedom in Hegei's.;
«Ph.ilosophy 01 Right», en Z. A. PELCZYNSKI, Hegel:». " cit.
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propicro y menos egoísta que el proporcionado por las
corporaciones y estamentos viejos, cuyo espíritu "hablan­
do del bien universal, se reserva... su bien particular y
se inclina a convertir esta [su] palabrería del bien uni­
versal en un sustituto de la acción" 82.

Todo esto es lo que el Estado proporciona; por eso
en él puede explayarse el hombre, desenvolverse "la au­
toconciencia individual", al tiempo que "su esencia y el
fruto y el fin de sus obras, su libertad sustantiva" 83; por
eso es el Estado "el medio sustancial, en el cual los in­
dividuos y su satisfacción tienen y reciben su completa
realidad, mediación y subsistencia" 84. Ascendida la li­
bertad al plano del Estado, y no antes, comienza la posi­
bilidad, y con ella la historia, de la filosofía; todo ello
es simultáneo y da razón de su origen griego, porque "en
Grecia nace el mundo de la libertad" ss.

Lo que deja de aparecer con la claridad que debiera
es no la libertad que se explaya en el Estado, sino la li­
bertad en virtud de la cual se accede a éste; incluso hay
una cierta paradoja en Hegel -la misma que puede apre­
ciarse en Kant y de la que éste es consciente 86_ en pintar
como necesaria, o como astucia inmanente a la razón. y
no como determinación libre de su o de sus titulares, este

u FenomfllWlogía, BB.IV.B.i.a.l. Ti ed. eír., pág. 299.
13 Filosofía del Derecho, § 257; en este parágrafo se abre la indaga­

ción sobre el Estado.
88 Enciclopedia, § 198; ed, cit., vol. 1, pág. 305.
lO Ein.leitung in die Gesc1aichte der Philosophie, ed. HOFFMEls1'ER, Ham­

burgo, 1949, pá~. 147.
88 Para KANT la consecución de una constitución justa «es la tarea más

alta que la naturaleza ha impuesto al hombre», que éste no persi¡ue CODe­

cientemente, pero que, sin embargo, tiende a realizarse incluso contra 1011
deseos y las acciones de los individuos aislados; «1a historia de la hu­
manidad en su conjunto puede ser vista como la realización de un plan
oculto en la naturaleza para que surja ... la constitución perfectall (Idee
zu eiJ&er allgemeinen Geschichle in Weltbürgerlich6r Absicht, principios
5.° y 8.°; en C. J. FRIEDIUCH, Kant, cit., págs. 121 y 127).
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ascenso de la libertad abstracta a la libertad actual, de la
libertad individual teóricamente absoluta, pero constre­
ñida por la libertad de los demás, a la libertad colectiva
o social 87. El papel del descubrimiento de ésta y el de
su traslación de la potencialidad a la realidad es justa­
mente, según se ha dicho, el que Hegel -yen alguna
medida Rousseau mismo- asigna a los grandes hombres,
que así parecen ser los vehículos, inconscientes quizá, de
una especie de lógica o necesidad inmanente al desarrollo
histórico; como si también la astucia de la razón, histó­
rica ahora, obtuviera sus fines manteniéndose a sí misma
incólume en los avatares de las conductas individuales y
actuando a través de ellas 88. Porque, en efecto, como
sentenció Zubiri, "la historia no es, para Hegel, inspi­
ración, sino forzosidad supraindividual" 89 ; la "razón

87 Cfr. R. N. BERKI, The Marxian Critique 01 Hegel's Politioal Pbi­
losophy, en Z. A. PELCZYNSKI, Hegel's ... , cit.

81 Cfr. E. FLEISCHMANN, The Role 01 the Indioiduei en Pre-Reoolusio­
lUUY Society, en Z. A. PELCZYNSKI, Hegel's ... , cit., pág. 229. Para el COD·

texto de la tan famosa List der Verrumlt, ver el § 209 de la Enciclopedia
(ed. cít., vol. 1, pág. 315; System, vol. 1, pág. 42Q). FLEISCHMANN, por cier­
to, afirma que se trata de «una teoría posterior a la Fenomenología»; en
ésta, sin embargo, ya habla lIEcEL en distintos pasajes de la «astucia del
saber» (prólogo llI.3; pág. 37), de la del método de conocimiento (In.
troducción, pág. 52) y de la virtud (C.AA.V.B.c.2; págs. 227·228). Y aún
antes en forma incipiente (la máquina «como astucia de la que el hom­
bre usa frente a la naturaleza», haciendo que ésta actúe contra sí en vez
del hombre mismo) en Realphilosophie 1, V.c., ed. cit., págs. 125·12~.

Puede, por tanto, decirse que es UD modo de expresión o una constante
en HEGEL; su formulación más preeisa -la razón actuando a través de la
pasión- se halla en las Leciones de Filosoiia de la Historia (en la ed. SI'
BREE, l~O, en pág. 34); ver E. CASSIRER, The Myth ... , eit., pág. 337. Por
C. WRIGHT·MILLS se llamó la atención sobre su parecido con las «manos
invisibles» de SMITH (Essays in Sociology, Oxford Univ., 1958, pág. 58).
una expresión también tan famosa como susceptible de interpretaciones varias
(ver P. A. SAMUELSON, Personal Freedoms and Economics Freedoms, en
E. F. CHEIT, ed. The Business Establishment, Nueva York, 1964, pági­

nas 214-217).
8t NQI.a$ históricas, Hegel, en Naturaleza, Historia, Dios, Madrid, 1955,

página 137.
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pensante ... no se deja llevar por aventuras ni acaecí­
mientos imprevistos"; es cierto que vemos aparecer en
la historia individuos que dan a ésta una apariencia de
particularidad, "pero los individuos no son sino el sos­
tén de lo que es en sí y por sí necesario" 90.

y otra cosa también es, desde luego y como consecuen­
cia, que para Hegel lo que llamaba "los caprichos, opio
niones y veleidades" de la mayoría [de los individuos
integrados en el Estado], si podían contar respecto de las
entidades menores, no debían hacerlo respecto de aquél;
antes bien, si su juego se consentía, "el resultado es •.. la
debilitación y pérdida de la soberanía, la desintegración
interna del Estado" 91. Ciertamente la voluntad del Es·
tado no es la voluntad de los más -tampoco lo es la vo­
luntad general de Rousseau- para Hegel 92. Es claro que,
por otro lado, para Hegel el "Estado ---cuando menos el
Estado al que se refiere como "la marcha de Dios en el
mundo", "la imagen de la razón eterna", "lo racional en
sí y para sí" 93_ abarca "la totalidad de la vida huma.
na ... la vida de seres morales unidos en comunidad por
tradiciones, religión, convicciones morales, etc." 94. Cuando

o. Vorlesungen; ed, eít., Apéndice a la Introducción, vol. 1I, pagi­
nas 201·202; el texto sigue según el tenor característico de HEGEL, según

lo expuesto: <Lo. la grandeza de los individuos consiste en haber Identi­
ficado su propio interés con lo que era necesario en sí y para sí».

9l Filosofía del Derecho, § 281.
o. No podemos entrar aquí en este tema; baste con citar que del Es·

tado se llega a decir que es «la voluntad divina... desenvolviéndose para
ser la forma y organización reales del mundo) (Filosofía del Derecho.
§ 270», <da imagen de la razón eterna» (loe. cit., § 272).

93 Para estas y otras referencias adicionales, infra, nota 96; también
Filosoifía del Derecho, ad. 152 a § 258; para su explicación, concretamente
para la del § 257 (<<el Estado es la actualidad de la idea ética», «[es] ... lo
divino conociéndose y queriéndose a sí mismo»), ver K. H. ILTlNG, The
Structure of Hegel's Philosophy 01 Righ(, en Z. A. PELczYNSKI, Hegel's ....
cit., págs. 101 y sigs,

&< T. M. KNOX, Hegel's ... , cit., pág. 364.
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Hegel quiere hablarnos del Estado como "el organismo
del Estado" o "el Estado estrictamente político", se cui­
da de hacerlo constar así, revelando cualquier lectura,
aun no profunda en exceso, de la Filosofía del Derecho,
que habla del Estado en estos dos sentidos claramente di­
ferenciados entre sí 95. Pero también es cierto que existe
una profunda conexión entre ambos sentidos y, quizá,
que el Estado estructurado políticamente es la meta a la
que tiende un pueblo como comunidad; en cualquier
caso, "un pueblo sin formación política no tiene propia­
mente historia"; "en la existencia de un pueblo, el fin
esencial es ser un Estado y mantenerse como tal" 96.

* * *
Fuera ya de lo que Hegel dijera, cabe plantearse el

tema, como se lo han planteado los teóricos de la socie­
dad "de masas", de si en éstas la alienación segunda --que
evidentemente concilie Hegel como una reintegración Iú­
cida del hombre a su ser social -no será fuente de nue­
vas alienaciones o de situaciones a las que, distendiendo
el término, o más bien contradiciendo su significado en la
terminología hegeliana, se puede aplicar también el califi­
cativo de alienadas. Así, se dice, entre las "características

95 Así, en Filosofía del Derecho, § 267; KNox añade y con razón en
loco cit., págs. 364-365, que el no percatarse de esta distinción «ha sido la
causa de numerosas falsas interpretaciones de la posición de HEGEL y de
su actitud respecto del "Estado"»; lo mismo nos dice C. J. FRIEDBICH,
The Philosophy of Hegel, Nueva York, 1953, pág. XLIX; también Z. A.
PELCZYNSKI, The Hegelian conception 01 the Suue, en el mismo ed., Hegel's
Political Philosophy, Cambridge Univ., 1971, págs. 14-15, por quien de
paso se afirma gratuitamente que «una gran parte de la culpa ha de Impn­
tarse al propio HEGEL.» Para la diversidad de interpretaciones de
HEGEL en este respecto, CASSIBEB, The Myth... , cít., págs. 311·319, y, en
general, todo el capítulo XVI.

.. Enciclopedia, § 549; ed. cit., vol. 111, pág. 273.
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psicológicas de la sociedad de masas" figura como domi­
nante el ajustamiento y sumisión del individuo a las "opi­
niones" de la masa, con lo cual se "auto-aliena" y siente
una profunda ansiedad cuando no consigue la adapta­
ción 97. Aunque, como también se ha señalado, esta acti­
tud es completamente distinta de la del "primitivo" -en
cuanto que éste apenas piensa de sí mismo como indivi­
duo y menos imagina para sí un destino personal 98_ de
alguna forma va implicada en estas construcciones la no­
ción de pérdida de identidad y de reversión a formas co­
munitarias de vida que recuerdan a las que Hegel y Rous­
seau tenían como primigenias. De que ello puede conce­
hirse así da testimonio el que efectivamente ha sido
concebido por Marcuse en otros terrenos, algunos de ellos
muy próximos -alienación manipulada en los consumos
de masa; alienación de la creación artística, que hoy de­
viene inmediatamente popular- como se verá. Lo que
ocurre es que, trabajando desde esta hipótesis, la situa­
ción no es tanto de alienación -repito, salvo que el tér­
mino se use imprecisamente- como pide una nueva alie­
nación, esto es, una nueva separación en que el hombre
vuelva a identificarse consigo mismo, separándose de la
masa y, es claro, sin que esto le sumerja en una ansie­
dad que haga miserable su existencia no alienada.

* * *
Como entre paréntesis parece preciso indicar que nos

hallamos aquí en el centro mismo del problema de cómo

.r w. KORNHAUSER, The Politics of Mass Society, ed, Londres, 1960,
páginas 107 y sigs .

.. D. RIESMAN, The Lonely Crowd, ed. Nueva York, 1953, pág. 33;
RI&SM4N refiere IlUS observaciones a las que llama «personas orientadas por
la tradición». DURKHElM hubiera hablado de individuos ligados por «solí­
daridad mecánica», según se vio (supra, nota 18).
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el hombre hace su vida con los demás hombres, al cual la
aproximación hegeliana es sumamente fecunda, aunque
en su vía se corra el riesgo de sustantivizar lo social, con­
tra el que hay que prevenirse, no ya porque formalmen­
te ni la sociedad ni "lo social" tienen vida, que sólo
compete a los individuos que conviven, puesto que la vida
es, como enseña Zubiri, autodefinición individualizada de
cada cual, sino porque tampoco es lo social una cosa, lo
que no quiere decir que no sea una realidad, sino que
ésta consiste en una habitud, en una modulación de la
realidad humana individual que se vierte de suyo hacia
la alteridad, hacia la situación de convivencia, hacia la
co-situaeión con los demás hombres, los otros hombres
con los que cada uno de ellos hace básicamente una cosa,
a saber, convivir. Sobre esta base y exactamente con estas
perspectivas, seguirá diciendo Zubiri, la vida de cada hom­
bre está cualificada por la vida de los demás, de la que
se apropia a través de un singular tipo de apropiación
-singular porque la vida de los demás, en tanto que
propia de los demás, es inapropiable formalmente hablan­
do- que al tiempo positivamente posibilita mi vivir, en
el sentido de que me presta una estabilización vital a tra­
vés de costumbres, usos y formas de vida y, negativamen­
te, constituye un elenco definido de las posibilidades con
que voy a existir. De nuevo entendida precisamente de
esta manera, la apropiación de los demás -"lo social" si
por convención queremos llamarlo asÍ- es una necesidad
inexorable de la naturaleza psicofísica del hombre, que
se apropia de la vida de los demás no de suyo porque
ésta le arrastre y conforme irresistiblemente, ni por una
violencia que los demás ejerzan sobre él, sino porque sus
propias estructuras imponen la apropiación en cuanto
que es la existencia de los demás la que permite la de
cada cual. Por otro lado, dirá también Zubiri, el hombre
está vinculado no sólo a los demás hombres en tanto que
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otros, sino también, y quizá primariamente, a lo humano
en cuanto tal o como mentalidad, al "haber" de lo mte­
ligido por los espíritus subjetivos, y no por una inteli­
gencia cósmica, a lo largo de la historia, forma de la men­
te de cada cual en cuanto afectada por lo que han pen­
sado los demás. Y, se añadiría, cada cual vive también
en el seno de lo que los demás han hecho prácticamente
en las cosas con sus saberes, es un mundo modificado y
en alguna medida dominado por la técnica de los hom­
bres, que por lo demás hoyes capaz, y se trata de "una
diferencia fundamental, de incalculable alcance filosófi­
co", no sólo de producir cosas que la naturaleza no pro­
duce, "sino también las mismas cosas que la naturaleza
produce y dotadas de idéntica actividad natural" 99.

* lit lit

Cambiando por completo la perspectiva, el propio He­
gel, al hablar en la primera parte de la Filosofía del De­
recho bajo la rúbrica "propiedad" de la transmisión o
enajenación de ésta como expresión de los poderes del
propietario -en su terminología, como forma especial
de determinación de las relaciones de la voluntad con la
cosa 100_ y más adelante de aquel tipo especial de "con­
trato de cambio" en virtud del cual una persona cede a
otra mediante una remuneración su capacidad productiva
o sus servicios'?', esto es, al hablar de lo que hoy llama-

•• X. ZUBIRI, Sobre la esencia, Madrid, 1962, pág. 84.
100 Filosofía del Derecho, § 53; pág. 78.
101 Filosofía del Derecho, § 80. B.3; pág. 99. En la definición de

HEGEL no aparece explícitamente el carácter remunerado de los servicios
pero éste está implícito en la denominación del contrato (Lohnvertrag.
Grundilinien .. " ed. LASSON, cít., pág. 80) como contrato de salario; po-



mos contrato de trabajo, no habla nunca de Entfremdung
ni utiliza para nada esta expresión, que aparece suhsti­
tuída bien por la puramente jurídica de Veriiusserung,
bien por la de Entiiusserung, expresión esta última que,
como se recordará, era en la Fenomenología virtualmente
sinónima de Etufremdung:

Pero la utilización de uno u otro vocablo en la Filo­
sojia del Derecho no es indiscriminada, sino cuidada por
lo general. Cuando está refiriéndose a la transmisión o
enajenación de cosas, a la transferencia de propiedad,
Hegel habla de Entiiusserung \oa, mientras que cuando
está aludiendo al contrato de trabajo o de servicios, y en
la forma estricta en que lo concilie, como cesión de éstos
desde luego remunerada y, además, "limitada en el tiem­
po o de otra forma", habla de Veriiusserung 103; Y si bien
sigue hablando de ésta, al marcar la diferencia radical que
existe entre la cesión de servicios limitada en el tiempo y
la que se hace de por vida, y quizá justamente para mar­
carla, se vuelve en cambio a Entiiusserung con reiteración
-hasta tres veces en un mismo parágrafo- para descri­
bir la situación del esclavo o del siervo, ser humano redu-

otra parte, en el propio § 80.A.3 se ha relerido ya a la cesron gratuita de
servieles, HEGEL usa también de la terminología de Derecho romano (loca­
tú) operae) como en otras muchas ocasiones, pese a su luribundo antirro­
maoismo.

103 Erati:iwserung des Eigen&ums (Transmisión o enajenación de propie­
dad; «venta» en la ed, en español, pág. 86) es la rúhrica de la l".la.c. que
precede al § 65 (Grwu:Uinien, ed. L.uSON, eit., pág. 67).

loa Filosofía chl Derecho, § 80; en términos jurídicos modemee lo que
HEGJlL está diciendo es que una contratación del trabajo propio de por vida
equivale a una esclavitud o servidumbre contractual que niega la libertad
del trabajo. Hablando en términos jurídicos positivos, en el Derecho mo­
derno cel arrendamiento [de criados y trabajadores asalariados] hecho por
toda la vida es nulo» (art. 1.583 del Código civil), {rente a las normas de
Derecho viejo que, la esclavitud aparte, por ejemplo, autorizaban a que
un hombre se pusiera bajo señorío de otro «para siempre» (así, Par'Mas.
I1I, VIII, LXXXIX).
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cido a cosa enajenable por su dueño y con su personalidad
enajenada a éste 104. En líneas generales, pues, Entiiusser­
ung refiere a la enajenación de cosas o, con gran fuerza
expresiva, a la enajenación de los servicios del esclavo, ju­
rídicamente una cosa y sobre el que recae el mismo tipo
de potestad dominical que se ejerce sobre las cosas; sus­
ceptibles tales servicios, pues, de las cesiones o enajenacio­
nes ilimitadas de que las cosas pueden ser objeto; pero
esto está por completo fuera del contrato en que sea parte
el cedente; como en Locke, "el hombre no puede... por
contrato ni mediando su consentimiento darse por esclavo
a otro" 105.

Yendo al contenido de los pasajes que se han ido ci­
tando, "yo puedo enajenar mi propiedad", pero son inalie­
nables o intransferibles "por esencia" -por eso son tam­
bién imprescriptibles, precisa Hegel- "aquellos bienes o,
mejor dicho, aquellos caracteres sustantivos que constitu­
yen mi propia personalidad", entre los cuales está "mi per­
sonalidad como tal", y, por tanto, mi libertad (también
"mi vida ética" y mi religión); una hipotética enajenación
de este tipo sería la "enajenación de todo un tiempo cris­
talizado en la totalidad de mi trabajo", en virtud de la
cual, efectivamente, "convertiría en propiedad de otro la
sustancia de mi ser... mi personalidad", enajenación de
la que, según se dijo, "son ejemplos la esclavitud y la ser­
vidumbre" H16, instituciones viejas y superadas, anacróni­
cas cuando menos, sobre todo la primera, propia de "la
transición del hombre desde el estado de naturaleza a una
condición genuinamente ética" 107.

104 Grundlinien, ed. LASSON, cit., §§ 66 y 67; págs. 68·69.
105 Second Treatise, IV. 23 (ed, cit., pág. 132).
loa Filosofía del Derecho, §§ 65·67 (págs. 86-88); como es sabido los

parágrafos 68 y 69 continúan con una reflexión de extremado interéS sobre
la propiedad intelectual y unas consideraciones probablemente irónicas
sobre el plagio y los plagiarios.

10' Filosofía del Derecho, ad. 36 a § 57.
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En cambio, "puedo enajenar a otro mis habilidades, ce­
diéndoselas por un periodo limitado de tiempo", porque
precisamente por esta restricción "mis habilidades están
en relación externa con la universalidad y totalidad de mi
ser"; "el uso de mis facultades es diferente de las faculta­
des mismas y, por tanto, de mí mismo, en la medida en
que esté restringido cuantitativamente". Por eso justamen­
te es un contrato -y como tal supone "que ambas partes
se reconocen mutuamente como personas"-, el de traba­
jo, esto es, "la cesión remunerada de mi capacidad produc­
tiva o de mis servicios... limitada en el tiempo" 108. Como
después apostillaría Marx citando este último pasaje, o más
bien transcribiéndolo con alguna ampliación que expli­
cita por completo su sentido, si el trabajador enajenara
"de una vez para siempre [su fuerza de trabajo], se ven­
dería a sí mismo, conviertiéndose de hombre libre en es­
clavo, de propietario de una mercancía en mercancía"; la
"puesta a disposición del comprador" debe, pues, ser "tem­
poral, por un período de tiempo limitado" 109. Del con­
trato de trabajo, como contrato que es, no deriva derecho
alguno sobre la persona del trabajador; "considerado ob­
jetivamente, el derecho que emerge de un contrato no es
nunca un derecho sobre una persona, sino sólo un dere­
cho sobre algo externo a la persona, sobre algo que ésta
pueda enajenar" 110.

Enajenación -alienación, si se quiere- tiene en es­
tos pasajes un significado jurídico estricto de cesión de ti.
tularidad o derechos de los que previamente se ha dicho,

lOS Filosofía del Derecho, § 67; § 71; § 80 (págs. 88 y 98).
109 Kapital, 1.2.", cap. IV.3, ed. Stuttgart, 1969 -reproduce la de

Ka.utsky, Viena, 1919-, págs. 128·129; en la ed. inglesa, de la 4." alema­
na, prologada por ENC;ELS (1,2.", cap. VI; págs. 186-187) aparece la nota
a pie de página con la cita de HEGEL (la referencia es HEGEL, Philosophie
des Rechts, Berlín, 1840, p. 104, § 67).

ue Filosofía del Derecho, § 40 (pág. 10); el pasaje comienza con una
critica, terminológica, de los iUTa personalia de que hahía hablado KANt.
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y justificado la afirmación, que son enajenables; verter so­
bre ellos las demás nociones de alienación es incurrir en
un defecto grave de interpretación.

* * *
Debe decirse aquí, por otro lado, que el planteamien­

to del tema general del trabajo está cuando menos in­
coado en la Fenomenología, con grandiosidad característi­
ca; de la sustancia que aparece como extrañada en la
alienación primera, y la adaptación a la cual es el eje de
la alienación segunda, de "la obra universal que se en­
gendra... mediante el obrar de todos y de cada uno" 111,

forma parte la riqueza, también "resultado en constante
devenir de trabajo y de la acción de todos"; "cada singu­
lar supone... (cuando menos en un momento inicial)...
que obra de un modo egoísta... ; pero aún visto en este
momento solamente por el lado externo, se muestra
que... trabaja tanto para todos como para sí mismo, al
igual que todos trabajan para él", es decir, que los pro­
ductos del trabajo y las oportunidades de trabajo que ge­
neran tienen la tendencia a distribuirse entre todos, y es­
tos todos son los beneficiarios reales del trabajo de cada
uno, cualquiera que sea el ánimo particular o egoísta de
éste. Es así cómo del trabajo colectivo puede decirse que
"suprime la alienación [primera] entre el mundo subje­
tivo y el mundo objetivo 112, en el sentido, entiendo, que
a través de ella el hombre separado de la naturaleza vuel­
ve a ésta, ya humanizada, en la entrega a la colectividad
de los frutos y los instrumentos de su trabajo.

Razonamiento similar se aplica por Hegel al consumo

III Fenomenología, BB.IV, ed. eit., pág. 260.
us G. PuNTy.BOUJOUB, lntroduction, eit., pág. 35; las referencias de

HEGEL en la nota siguiente.
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o goce de la riqueza: "el goce singular... se disuelve en
el goce de todos... ; hace surgir el trabajo universal y el
goce de todos"; a la observación implícita, digamos ele­
mental, de que esto no es o puede no ser así, se contesta,
desde un primer plano, que "esto constituye una contin­
gencia que no menoscaba para nada su [de la riqueza fru­
to del trabajo] esencia necesaria universal, que es comu­
nicarse a todos los singulares y ser una donadora con miles
de manos"; y, desde un segundo, que es una "conciencia
vil" la que ve en la riqueza solamente la desigualdad y la
ama solamente en cuanto tal 113, mientras que para la "bue­
na conciencia..; su realidad misma se halla solamente en
ser y en vivir en conexión con los otros; su goce singular
tiene esencialmente la significación de entregar con ello a
los otros lo suyo y ayudarles así a adquirir su propio go­
ce" 114.

La Fenomenología, por otro lado, en este respecto rei­
tera elaboraciones más antiguas de Hegel. Hacia 1803.
1804, en la Realphilosophie 1, aparecen con suma precio
sión y con desarrollo relativamente amplio las mismas ideas
de que "el trabajo deviene en su singularidad misma un
trabajo universal" y de que "el trabajo del hombre en
cuanto trabajo de un singular para sus necesidades es, al
mismo tiempo, un trabajo universal" 115. El hombre eier­
tamente satisface sus necesidades trabajando, pero lo pro­
bable es que el objeto directo que fabrica no sirva para tal
finalidad sino a través del trueque, o de trueques múlti-

110 Fenomenologia, BB.VI.B.i.a.l. a y ~; ed. cít., págs. 293·297.
Aquí HEGEL probablemente tiene a ESPINOSA (Etica, IV.36·37) como fuente
de inspiración (cfr. MOBEAU, SPUwzo et le spinozisme, 1971, pág. 71.

114 Eenomenologia, BB.VI.C.c.l. T; ed. cit., pág. 377.
116 Realphilosophie 1, V.b.l. a; ed. eit.; pág. 124. En Realphiloso·

phie II (ed. cit., pág. 213), el trabajo es «de todos para todos»; «cada uno
sirve al otro y le sostiene). Así, como dice AVINEBI, con terminología nos­
terier, «el trabajo es necesariamente trabajo soeial» (Labor ... , cit., pági­
na 102).



ples con el producto del trabajo de otros, con lo que el
trabajo de cada uno no tanto satisface la necesidad de éste
como crea "Ia posibilidad de esta satisfacción", "deslfzán­
dose así el trabajo de todos entre el cómputo de necesida­
des del individuo y su satisfacción" 116. Los pasajes a que
me acabo de referir son, por otro lado, de densidad extre­
mada; fuertemente influídos por Adam Smith, al que se
cita extensamente, en ellos se dejan planteados los pro­
blemas de la división del trabajo y de su aberración en el
maquinismo y en la parcelación extremada de tareas, que
implican una nueva y perversa sujeción a la naturaleza,
que "rebaja y embrutece al trabajador"; se habla de, y se
define, el dinero como abstracción de la multiplicidad de
los productos del trabajo, "una cosa ... que representa to­
das" y que como cosa es una realidad muerta que, para­
dójicamente, '"se agita en forma ciega y elemental y que,
como un animal salvaje, necesita ser continuamente dome­
ñada con severidad"; se insiste, en fin, en la universaliza­
ción de los instrumentos y en cómo las invenciones fruto
de los talentos y de las habilidades singulares pasan a ser

• • • 117patrnnoruo comun .
En otros pasajes de la Fenomenología, como se verá

al estudiar la relación señor-esclavo en el proceso de for­
mación de la autoconciencia, el primero se limita a gozar
de las cosas mientras que el segundo las transforma, tra­
baja 118. Presidiendo el advenimiento del "reino de la éti­
ca", junto a la reflexión de cómo el hombre se reconoce
"en las costumbres y leyes de su pueblo", aparece también
la de que "el trabajo del individuo para satisfacer sus ne-

111 Ren1phílosophíe 1, V.b.l. 1; ed. cit., pág. 127.
m Realphílosophie 1, V.h.; ed. cit., págs. 124·129. De SMITH se cita

el celebérrimo pasaje de la división del trabajo en la manufactura de aguo

[as (Wealth 01 Notion«, 1.1).
ni Fenomenología, B.IV.A.3. a; ed. cit., pág. 118; sobre este punto

concreto ver más adelante en el texto.

- 60-



cesidades es tanto una satisfacción de las necesidades de
los otros como de las suyas propias, y sólo alcanza la sa­
tisfacción de sus propias necesidades por el trabajado de
los otros. No hay aquí nada que no sea recíproco..." 1\9.

El trabajo de que está entonces hablando Hegel es el
trabajo exteriorizado, incorporado a un bien material; en
términos jurídicos las referencias se hacen a los frutos del
trabajo y no al trabajo mismo, como claramente se apre­
cia si se vuelve a la Filosofía del Derecho: "Los conoci­
mientos, las ciencias, las aptitudes, etc., propios del espí­
ritu libre, son algo interno y no externo al mismo", y, por
tanto, son inalienables e imprescriptibles, según se vio;
pero "pueden ser incorporados a algo externo", y enton­
ces, como frutos, devienen "enajenables" o alienables 120,

previa mi apropiación de los mismos, inmediatamente de­
rivada del hecho de que soy yo quien los forma mediante
la incorporación de mi trabajo; porque, efectivamente,
"imponer una forma a una cosa es apropiársela" origina­
riamente, y tal es la consecuencia que deriva de que sean
mis aptitudes las que se incorporan a la cosa, "en la unión
de sujeto y objeto que implica" la dación de forma a ésta,
de la que son ejemplos, "el cultivo de la tierra, la crianza
de animales... , la utilización de las materias primas o de
las fuerzas de la naturaleza para transformar aquéllas, et­
cétera" 121.

Hegel, además, al reflexionar sobre la incorporación
del trabajo a la cosa que constituye el fruto y sobre el ca­
rácter alienable o enajenable del fruto formado del tra­
bajo, hace una anotación de interés extremado; refirién­
dose a la incorporación misma dice: "Sería mejor hablar

11' Fenomenología, C.AA.V .B.l; ed. cit., pág. 210.
12. Filosofía del Derecho, § 43 (pág. 72).
U1 Filosofía del Derecho, § 53.B Y § 56 (págs. 78 y 80); se traduce,

y reflejando muy bien la noción, «elaboración» por Eornierung (Gruntfli·
nien; ed. LASSON, pág. 61).
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aquí de un modo de exteriorización [u objetivación]. Alie­
nar [o enajenar] es ceder algo que es de mi propiedad y
que [en consecuencia] está ya exteriorizado; no es exte­
riorizar" 122. Con lo que al tiempo que apunta a la distin­
ción jurídica entre modos originarios y modos derivativos
de adquirir la propiedad, expresa bien claramente que en
la mera exteriorización u objetivación del trabajo en sus
frutos no hay, en principio, ninguna alienación, en nin­
gún sentido.

Por supuesto, Hegel hubiera percibido si hubiera pro­
fundizado en la problemática jurídica del tema, que la pura
incorporación del trabajo a la cosa es una enajenación en
sentido jurídico estricto si los frutos están cedidos de ante­
mano a un tercero en virtud de una relación jurídica pre­
via entre éste y el trabajador precisamente encaminada a
este fin. Su réplica o su construcción hubiera sido inme­
diata: en la medida en que la cesión sea limitada -bási·
camente en el tiempo, habría dicho-, esto es posible;
nos hallamos en el campo del contrato y en presencia de
algo enajenable; en la medida en que no lo sea, estamos
objetivando a los hombres, anulando su personalidad, no
hemos salido aún de la esclavitud o de la servidumbre.

* * *
Hoy la idea de limitación temporal pertenece a la mis­

ma esencia del contrato de trabajo, de forma que aunque
éste puede pactarse por tiempo indefinido se entiende siem­
pre que puede ser resuelto por la pura y simple voluntad
del trabajador, siendo inconcebible una condena contra él
de ejecución específica ilimitada del contrato incumplido.

122 Hegels eigenhündige Randbemerkungen %u seiner Rechtsphilosophie,
de G. LASSON, Leipzig, 1930 (tomo la referencia textual de T. M. Ksox,
Hegel's, cít., nota 16 a § 43, pág. 322). Las expreaiones explicativas eutre
corchetes están adicionadas por mí.
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La limitación de los poderes contractuales del empresario,
es también de esencia del contrato, de ahí la crisis cada vez
más acentuada de la noción de dependencia, aunque ésta
nunca fuera entendida en la problemática del contrato de
trabajo como sumisión absoluta 123 salvo, quizá, entre los
anglosajones 124, pues le viene a éste de muy antiguo la res­
tricción de las potestades del empleador de trabajadores,
siendo precisamente esta restricción lo que le diferencia
del señor de esclavos 125 De forma que también de antiguo

12. No me extiendo en este tema, común hoy en los especialistas del
Derecho del trabajo; remito a mi Derecho del Trabajo, 2.8 ed., Madrid,
1973, págs. 4·7 y a las indicaciones bibliográficas y jurispmdenciales que allí
bago.

12. Todavía en BLACKSTONE (1765-1769) el contrato de trabajo aparece
como una «relación doméstica», incluida en el libro 1, Derecho de per­
sonas, aunque con la indicación de que «la esclavitud pura y simple no
subsiste... en Inglaterra». (Commentaries, ed. J. W. EHRLICH, Nueva York,
1959, vol. 1, pág. 70); pero poco después, en 1789, J. BENfHAM babló de
los tipos «ínfinitos» de condición de servidumbres existentes (PrincipIes
o/ Morals and Legislation ; XVI, 2, XUII, ed. Nueva York, 1961, pág. 233).
Y aún a principio del siglo XIX, el del empresario a los servicios del tr a­
bajador es un derecho ejercitable erga omnes, esto es, un derecho real
(ver. P. SELZNICK, Lmo, Society and Industrial Justice, Nueva York, 1969,
páginas 122 y sigs.), El Derecho del trabajo, o mejor dícho, el Derecho
del contrato de trabajo se siguió llamando Law o/ Master cmd Servant hasta.'
la Employers and Workmen Act de 1875, y la denominación perduró en
la práctica y en los libros (y perdura hoy excepcionalmente; por ejem­
plo, F. R. BATT, Law o/ Master andJ Servant, 5.& ed., Londres, 1967), hasta
mucho después.

1:5 Para HEGEL en este contexto lo esencial, según se ha dicbo, es la
limitación en el tiempo; pero lo es también la limitación de los poderes
del arrendador o adquirente de los fmtos del trabajo de otro, de forma
que aquéllos no sean generales, sino limitados por el tipo de trabajo mis­
mo comprometido contractualmente, como vio SUÁREZ con 8U peculiar cla­
rividencia; mientras que el servus está obligado sin más a «obedecer a su
señor» el «crlado» lo está tan sólo a quod ex ojjicio lacere tenentur, esto es
obedece tan sólo en aquello en lo que por su oficio está obligado a bacer,
erigido así en objeto de 8U contrato (De legibus, III.XXI.7, ed. Instituto'
de Estudios Políticos, Madrid, 1967, vol. 11, pág. 288). Para una visión
jurídica moderna del tema en sus dos vertientes: A. MONTOYA MJu.c.Ul, El
poc1Jer de dirección del empresario, Madrid, 1965, y G. DIÉGUEZ, Sobre '(I'



la mera existencia en cuanto a la cesron de los serVICIOS
propios de un contrato o convenio se tiene por negación
de la esclavitud 126 y por negación, en consecuencia, de la
"conversión de la sustancia de mi ser en propiedad ajena",
de la "rendición de la personalidad y su sustancia", en la
que justamente veía Hegel la alienación (aquí Entiiusse­
rung, según se dijo). A la postre, como apostilló Weber,
la esclavitud existe cuando se trabaja para otro en virtud
de una "coacción inmediata" que consiste "en la amenaza
inmediata de violencia física", tipo de compulsión sólo
posible cuando ha habido una "apropiación de las opor­
tunidades de trabajo" no por un vínculo obligacional sino
por una relación real, "por el propietario de los trabaja­
dores", apropiación que caracteriza el trabajo servil en sus
dos modalidades de esclavitud absoluta y adscripción a la
gleba; o, como ha sentenciado Guasp, cuando el acreedor
hace del deudor "el objeto de su poder" y no "se dirige
personalmente a él en cuanto a sujeto", con lo que no se
da simplemente la reducción parcial de libertad caraete-

obediencia del trobaiodor, en Revista de Política Social, núm. 91, lQ11. La
limitación en el tiempo (Jar a certain time... in exchange [or wages) es
esencial también en LOCKE para la distinción entre el esclavo y el traba.
jador por cuenta ajena (Secondo Treeslse 01 Civil Gooemment, VII, 85;
ed., T. L. COOIt, Nueva York, 1961, pág. 162); en Locas, existen, en
efecto, «los rudimentos de una teoría del trabajo» (K. H. ILTlNc, The Stnu;·
uee ..., cit,; págs. 101..108).

U8 Por eso pudo decir ya HOBBES que «es llamado esclavo la clase de
servidor... [ligado a su dueño] ... no por convenio ni de ninguna otra ma­
nera, sino por las eadenas u otra forma violenta de custodia» (The Ele.
ments 01 Ltrw Natural and Politic, ed. Ténnies, 2.' ed., Londres, 1969, pá·
gina 128). En su descripción de la servidumbre BENTHAM expone, clara­
mente, como liberación de la misma la situación en la que «Ia entrada y
la permanencia [en la condición de servant] ... son enteramente el resulta­
do de la propia elección [del mismo]» (Principales, cít., XVI, 2, XLIII,
página 234). En la interpretación de HEGEL por UIN, el siervo obedece
porque «la voluntad propia se disuelve y anula en el miedo al señor»,
siendo «su miedo al señor... en realidad miedo a la muerte» (P. UIN EN.
TRUCO, Teoría y realidad del otro, vol. 1, Madrid, 1961, pág. 101).
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rística de toda relación jurídica, sino su eliminación total
en la pérdida por el deudor de su condición subjetiva 127.

Por concluir con una referencia directa de Hegel, al co­
mentarse a sí propio -discurriendo sobre el § 67 de Fi­
losofía del Derecho, "puede enajenar a otro por un perio­
do limitado de tiempo...", etc.-, nos dice: "Se expone
aquí la distinción entre un esclavo y... un trabajador por
cuenta ajena moderno. El esclavo ateniense quizá tenía ocu­
paciones menos duras y manuales que las de nuestros tra­
bajadores, pero era un esclavo porque había enajenado a
su amo la totalidad de su actividad" 128.

En suma, la idea matriz de Hegel en este respecto, cen­
trada sobre la limitación temporal de la prestación de ser­
vicios, unida a la limitación de poderes de aquel a quien
los servicios se prestan, implícitas ambas en la noción de
contrato de trabajo, hacen que de éste no derive de suyo
una alienación en ninguno de los sentidos en que el pro­
pio Hegel entiende ésta. Otra cosa completamente distinta
es que el hombre se objetive en su trabajo o que los frutos
de éste sean espíritu objetivado, lo que ni siquiera se co­
rresponde en Hegel con la noción primera de lo que Ens­
fremdung sea --es más bien a un presupuesto lógico de
ésta, según se dijo- que aparece en toda actividad huma­
na y, por lo tanto, en el trabajo, con independencia de que
éste sea en sentido jurídico por cuenta ajena o por cuenta
propia.

* * *

,.1 Economía y sociedad, segunda ed., Méjico, 1964, lo", 11, § 19 y

~ 25.1; t.l, págs. 98 y 120-121; las cursivas en el original. Jaime GuASP,
Derecho, Madrid, 1971, pág. 115.

,.1 Filosofía del Derecho, ad. 44 a § 67; conservando exactamente el
sentido, creo, traduzco no literalmente TageLOhner por trabajador por enen­
ta ajena. Aquí enajenación es Veriiusserung, como a todo lo largo del pro­
pio § 67 (ed. HOFFMEISTER. Hamburgo, 1955, págs. 73-74).
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Por lo demás, la posición hegeliana en cuanto al arren­
damiento de servicios en la Füosofía del Derecho es per­
fectamente congruente con el análisis que de la relación
amo-esclavo había hecho primeramente en la Fenomeno­
logía. y más tarde, resumidamente en la Enciclopedia. En
ambas, en efecto, la esclavitud aparece como un modo,
más bien como una fase inicial del intento del hombre de
acceder a la verdad de sí mismo, mediante la negación de
todo lo que es externo y de ver reconocida por sus seme­
jantes la certeza que de sí mismo tiene, mediante la impo­
sición violenta del reconocimiento. Lo perseguido, el hito
final del proceso, es una forma libre y con reciprocidad
generalizada entre todos y para todos los hombres, y su
comienzo es el que se explaya en la tesis, tantas veces ci­
tada. de la Fenomenología: "La autoconciencia es en sí
y para sí en cuanto que y porque es en sí y para sí para otra
autoconciencia; es decir... , en cuanto se la reconoce" 129.

La forma última del reconocimiento "vendrá más tarde",
en lo que el espíritu es como sustancia absoluta, en la uni­
dad "en libertad e independencia perfectas" de todos los
hombres, "de distintas conciencias de sí que son para sí ••. :
el yo es el nosotros y el nosotros el yo" 130, porque, en
suma, "la libertad real presupone muchos seres libres...
no es efectiva ni existe sino en el seno de una pluralidad
de hombres", cada uno de los cuales reconoce como Ii­
hres a todos los demás, envolviendo en este reconocimiento
la conciencia de la lihertad propia 131.

129 Fenomenología, B.IV.A.l; ed. cit., pág. 113. En Realphilosoplaie l.
la formulación es: «la conciencia no es... sino en tanto que es un acto
de ser reconocida por otra» (IV.b; ed. cit., pág. 113).

uo Fenomenología, B.IV. 3; ed. cít., pág. 113. Las cursivas 'en el
original.

1Sl Guchichte JeT' Philosopñie, ed. eít., pág. 96. Sobre el sentido es·
catológico de esta tesis y, por consiguiente, de la superación de la lucha
ame-esclave, G. FESSARD, De l'actualité historique, vol. 1, París, 1960, pá.,
ginas 231 y sigs.
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Entretanto o inicialmente, "este proceso representará
primeramente el lado de la desigualdad", con "uno sólo
lo reconocido y... otro solamente lo que reconoce" 132; la
destrucción de otros hombres con asunción del riesgo de
ser destruido, para transformar en verdad la certeza ini­
cial que cada uno tiene en cuanto a sí mismo --el hombre
es un ser libre; la libertad es la "determinación funda­
mental" del hombre; pero a éste no le basta "la interna
seguridad" de serlo, ni se conforma con el simple "saber
de sí mismo" o "autoconciencia en sí" 133; "sólo siendo
(otro) y poniéndose como tal (otro) en peligro de muerte,
demuestra el hombre su capacidad para hacer real y efec­
tiva la libertad en que su yo consiste", su "ser para si";
"la libertad exige que cada sujeto... ponga en juego su
propia vida y la ajena" 134_ una vez vivida la experiencia
de que tan esencial para el hombre es la vida como la pura
autoconciencia, para lo cual aquélla tiene que ser arries­
gada, la destrucción del otro, digo, se sustituye por el do­
minio y control permanentes del mismo que, vencido y
reducido a esclavo, esto es, a objeto, instrumento o medio
del vencedor, a "conciencia en la figura de la coseidad" 135,

sirve, al conservarle la vida, como testigo de la verdad o
suficiencia de éste, que "exaspera su instinto de conserva­
ción en voluntad de poder" 136. Con las palabras de Hegel,

182 Fenomenología, B.IV.A.l; ed, cít., pág. 115.
133 Fenomenología, B.IV.l; ed, cít., pág. 107.
134 Para esta interpretación, P. LAIN ENmALGO, Teoria ... , eit., pág. 99,

Y sígs.] las cursivas en el original, pág. 103. Es la del reeonocimiento,
dice en efecto HEGEL «lucha ... a vida o muerte; cada una de las dos auto­
coociencias pone la vida de la otra en peligro, y en peligro incurre tam­
bién ella» (Enciclopedia, § 432; ed. eit., vol. III, pág. 98). Sin embargo,
en la Fenomenología la exigencia del riesgo de muerte se suaviza respecto
de Realphilosophie 1, IV. b.; ed, cit., págs. 107 y sígs.

135 Fenomenología, B.IV.A.2; ed. cít., 117. Las cursivas en el original.
138 Phiinomenologie des Geistes, ed. Hoffmeister, Hamburgo, 1952, pá­

ginas 143·151. Para esta interpretación de HEGEL S. J. N. FINDLAY, Hegel:
A Re.examirurtion, Londres, 1958, págs. 94·96; J. RoyeE, Lectures on
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"uno de los dos combatientes prefiere la vida... pero aban­
dona su pretensión de reconocimiento, mientras que el
otro se aferra a su relación consigo mismo y es reconocido
por el primero... Esta es la relación de señorío y servi­
dumbre" 137; una, la de vencedor-señor-amo, "es la con­
ciencia independiente", conciencia en sí, desde luego, y
conciencia para sí a través del reconocimiento; otra, la
del vencido-esclavo-siervo, es "la conciencia dependiente",
también conciencia en sí, pero falta de reconocimiento y
obligada a reconocer (sin reciprocidad, podría añadirse),
conciencia para otro, conciencia "cuya esencia es la vida
o el ser para otro" 133.

y esto aunque la reflexión se prosiga con el razona­
miento sólo en apariencia inopinado de que realmente es
el esclavo quien vive una vida tolerable al tener al menos
la posibilidad de reconocerse a sí propio en los frutos de
su trabajo y ser él mismo quien estructura el mundo y lo
somete a su voluntad; el esclavo se reencuentra a sí pro­
pio en el trabajo, vence "su supeditación a la existencia
natural y la elimina por medio del trahajo"; precisamente
porque para el trabajador-esclavo el objeto tiene indepen­
dencia y su relación con él es inmediata, puede verterse
sobre éste y convertir su trabajo en algo permanente al
incorporarse a la cosa transformada 139, adquiriendo la con-

Modern ldeolism, Yale Unív., 1964, págs. 177-179; J. D'HoNDT,Téléolollie
et prtl"is daus la «logique» de Hegel, cit., de donde se toma la cita (pá­
gina 1Q). Para los pasajes inÍciales, P. SARTRE, L'étre et le néant, 3." I,ln;
París, 1943, págs. 291 y sigs. En cuanto a la guerra como origen histórico
de la esclavitud para HECEL, ver. D. P. VERENE, Hegel's AC.Dunt o/ War en
Z. A. POLCZYNSKI, Hegel's ... , cit.

137 Enciclopedia, § 433, ed. cit., vol. 111, pág. 99.
lO' Fenomenología, B.IV.A.2; ed, eit., pág. 117.
13. Fenomenología, B.IV.A.3 a; ed, cit., págs. 117·121. Esta construcción,

por cierto, se cplíea superficialmente por SARTRE al trabajador asalariado
(Matirialísme et revolution, en Temps modernes, VII, 1946). En cualquier
caso se ha afirmado que el trabajo -y la esperanza de la manumisión



ciencia de su dominio sobre la naturaleza, e incluso acce­
diendo a la sabiduría. Todo ello en el seno, y hasta como
consecuencia de la "alienación de sí" -aquí Etuiiusse­
rung- que la esclavitud implica 140

'" '" '"
Como es sabido, es esta una línea de razonamiento que

Hegel prolonga después para explicar el estoicismo y el es­
cepticismo como actitudes filosóficas 141; brevemente para

ligada al trabajo diligente y bien hecho- era lo único que daba a un
esclavo una cierta dignidad y evitaba su corrupción última, así en Roma
como en Grecia (v. M. L. GORDON, The Nationality 01 'ila'ves under the
Early Roman Empire, págs. 188·189, y W. L. WESTERMANN, Slavery ami
the Elements of Freedom. in Ancient Greeee, págs. 23·26; ambos en l\f. 1.
FINLEY, ed., Slavery in Classical Antiquity, Nueva York, 1968). Ver tam­
bién para esta interpretación E. VÁsquEZ, Dialéctica y Derecho en Hegel,
Caracas, 1968, pág. 75.1.. Enciclopedia, § 435, ed. clt., vol. III, pág. 101; System, vol. 111,
página 287; OvEJERO traduce en su versión «enajenamiento de si".

tu Fenomenologia, B.IV.B.l y 2; ed. cít., págs. 122-128. Sobre el
tema, además de 108 citados en la nota 26, W. KAUFMANN, Hegel: A Rein.
terpretation, Nueva York, 1965, págs. 153 y sigs.; J. PLAMENATZ, History.. "
citado, págs. 47 y sigs.; ampliamente, I. SOLL, An Ituroduction to Hegel's
Metaphysics, Univ. de Chicago, 19'69, págs. 20·39. También, J. FUEYO, La
sociedad como logos, en Estudios de Teoría Política, Madrid, 1968, págl­

nas 150·151. La interpretación «combinada» KAUFMANN·SOLL de HEGEL en
la cuestión amo-esclavo es la de que «el que pierde prefiere la esclavi­
tud a la muerte» y el que vence prefiere un esclavo a un cadáver (KAUF'
MANN, loco cit., pág. 137); muy similar, en J. D'HoNDT, el que lucha «cae
en la servidumbre o conquista la dominación» (Hegel, cit., pág. 34); y en
R. SERBEAU, «el que se somete deviene esclavo porque prefiere la vida a
la libertad, mientras que el amo no ha tenido miedo a morir» (Hegel ... ,
citado, pág. 110). En LAIN, la relación exige «que mientras una de las dos
conciencias de si siga prefiriendo la libertad a la vida, prefiera la otra su
vida a su libertad» (Teoría ... , cít., pág. 104; las cursivas del original). En
el mismo sentido, E. VÁSquEZ, Dialéctica... , cit., pág. 74, y A. KOJEVE, La
dialéctica del amo y del esclavo en Hegel (trad. de la l.a parte de Insro­
duction a la lecture de Hegel, París, 1947), Buenos Aires, 1971, págs. 15 y

~iguientes. Ver el pasaje citado supra de Enciclopedia, § 433.
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el estoico su libertad está en la indiferencia ante el mundo
exterior, de la que precisa "en una época de temor y ser-

id b . 1" 142 • dici d 1 HVI um re unrversa es o, por seguir ICIen o o con e-
gel, el estoico busca "en el mundo ideal de su vida inte­
rior la armonía que la realidad ha perdido" 143 y esto le
permite "ser libre tanto sobre el trono como bajo las cade­
nas" '", al emperador como al esclavo. Mientras que el
escéptico no ya se ensimisma como el estoico, sino que la
indiferencia de éste se torna negación de la realidad exter­
na, encerrándose dentro de sí la autoconciencia, e Ineapa­
citándose para saber verdaderamente de sí, conciencia des­
venturada que es el destino trágico de la no superación del
escepticismo 145. Ambas actitudes exigen, por supuesto, no
sólo la alienación primera -que el hombre "sepa de sí"
como individuo, ya que no como sustancia- sino también
de "una cultura universal, en que la formación se haya
elevado al plano del pensamiento"; de otra forma nos ha­
llaríamos ante una mera obstinación próxima o igual a la
propia del hombre "si todos los contenidos de su concien­
cia natural no estremecen" 146, ante una servidumbre pura
y simple apenas superada de la indiferencia primera del
hombre con su entorno.

aJe aJe aJe

Del otro lado de la relación, el amo, también inopina­
damente, aunque inicialmente se refuerza en su autosufi-

142 Fenomenología, B.IV.B.l; ed. cit., pág. 123. V., L. FLAM, La phi.
losophie au tournant de notre temps, Bruselas, 19.70, págs. 44-45; J. FUEYO,

loco cit., págs. ] 51 y sigs.
tu Filosoii« del Derecho, § 138; ed. cit., pág. 136.
U~ Fenomenología, B.IV.B.l; ed. cít., pág. 123.
'''' Fenomenología, B.IV.B.2 y 3; CC.VII.C.I (ed. cit., págs. 12J y

H5).
14& Fenomenología, B.IV.A.3 l; ed. cít., pág. 121; compárese con

Fenomenología, B.IV.B.I; ed, cit., pág. 123.
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ciencia por su dominio sobre otro, al abandonar la actrvi­
dad productiva a sus esclavos y deslizar a éstos entre su
persona y la naturaleza, sufre una degradación, privándo­
se a sí propio de sus posibilidades de autorrealización, con­
denándose a una pasividad que mutila a la larga su perso.
nalidad y desfigura su visión del mundo; incluso su teó­
rico o práctico desprecio de la riqueza, y su correlativa
versión a la contemplación o a la política como activida­
des "nobles", lo que en el fondo encubre en el amo es un
desprecio temeroso y asocial del trabajo, ignorando que
éste y la riqueza que es su fruto, es la actividad social -y,
por tanto, personal- primaria por excelencia. Simplifi­
cando el proceso, "el amo olvida su papel de hombre y se
envilece en el goce" 147.

Es, en cambio, una parodia superficial y poco se­
ria de Hegel decir que es "un principio básico" en él
el de que "por la obstinación en la autosuficiencia cada
cual se convierte en su contrario.•. , el amo en esclavo de
sus esclavos para ser más amo [y] el esclavo en amo de
su amo" 148. Mucho más próxima a Hegel es la sobria con-

lU R. SERREAU, HegeL., eit., pág. 110.
lU G. BOAS, Hiswry of Ideas, Nueva York, 1969, pág. 127. Comienza

porque a mi juicio, el tema mismo de la alienación es incidental ..en el
conjunto de la obra monumental de HEGEL; Scu:.\CJlT y KAUFMANN recuer­
dan muy oportunamente (Alienación... , cit., págs. XV y 30) que en el Hegel.
L~Jl de H. GLOCJtNER, Leipzig, 1930, Entfremdung ni siquiera aparece,
aunque el Segundo insista que· es idea importante en la Fenomenología,
lo que es cierto, aunque de apreciación reciente. Lo mismo puede decirse
en cuanto a los más de los estudios sobre HEGEL (por ejemplo, en Ia «ex­
posición sistemáticaD W. T. STACE, The Philosophy of Hegel, 11)2,1, con
numerOBaS reediciones posteriores) y en cuanto a las partes que se dedí­
can • HIIlGEr. en las historias de la filosofía (por ejemplo, ninguna alusión
ba'cen al tema B. RussELL, History of Westem PhiloMJphy, Londres, 1946,
páginas 757·773, ni J. MARÍAS, Historia de lo Filosofía, S." ed., Obras, L. L,
Madrid, 1969, págs. 307·319). Por otro lado la relación amo-eselav», según
se dijo, sólo aparece episódicamente en la Feno'lJUlnología como ilus.
tración del proceso de autosuficiencia y probablemente reflejando Ia iR;
fluencia profunda de ROUSSEAU por quien ya se había anticipado que «el
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elusión de Lain de que "sólo con la liberación del SIervo
logra el señor su propia libertad" 149.

Desde otro punto de vista es una desnaturalización de
Hegel -probablemente de sus concepciones y, desde Iue­
ge, de sus expresiones y terminología- decir que para él
la Historia no es sino un proceso de alienación del espí­
ritu, de la idea, de la naturaleza, de la lógica ISO; cuando
menos se está usando aquí de la voz alienación sin ningún
sentido definido ni medianamente claro, como no sea el
muy vago de separación, en el que no se utilizó por He­
gel. Otra cosa sería mantener que para Hegel el hombre

hombre -por la "multitud de sus necesidades" - deviene esclavo de sus
semejantes, en algún sentido incluso siendo su amo rico, tiene necesidad
de sus servicios...» (Discorus sur l'origine et les fondements de l'iJiégalité
JIGl7'Ii les hommes, ed. J. ROGER, París, 1971, pág. 217; las cursivas son
mías). La hipertrofia del tema en G. LUKÁcs, El joven Hegel 'Y los proble·
1JW$ de la sociedad capitalista (obra publicada en 1948; en español vol. XIV
de Obta completa, Barcelona·Méjico, 1974), cuyo último apartado (IVA),
que .. la impresión de ser un apéndice añadido a últimá hora, se rubrica, La
«alierwcwmj como concepto fUosófico central de la «F~JUml4mo16gía del espí­
ritu», es probablemente una reacción ante su anterior casi ignorancia del mis­
mo en MARX, aspecto que KAUFMANN se cuida de subrayar (IntrooodOfy Essay,
cit., págs. XVI.XVII); la hipertrofia, por otro lado, es mis aparente o pre­
tendida que real; el apartado en cuestión contiene 11ft análisitl superfidal y
somero del tema en HEGEL para p.sar en sepida a su estudio en M,BX,
y en éste sin sentido crítico. En la coletción de ensayos editada por
PI!'LCZYNSKI, y. citada varias veces, la alienaci6n tiene poeo relieve, ., de la
relación amo-esclavc se diee explíeitamente que, peRe a la resonancia que
ha tenido, no es momento fundamental de la obra hegeliana (F. CHA1'ZLET,

Hegel según Hegel, trad. J. EsCODA, B.reelena, 1972, pág. 131). El relie·
...e que yo doy a ambos temas en HtGEL es obligado porque sobre la aliena
eión y no HEGEL en general, es sobre lo que estoy queriendo indagar.

10 Teoría..., eít., pág. 108.
158 L. ALTHUIlSEIl, Sur le rapport de Mars IJ Hegel, en Hegel el la

pemée modeme, Sémiturire sur Hegel... , eit., pájls. 106 y 8Í88.; probable·
mente está elaborando sobre y exagerando 8 MAIIX I(ue efecti....mente dice
en los MlIIUlScritos que l. Lógica de HEcIl:L es «la Urteligeneia entera.ente
alienada, que bate abstraeción de la naturaleza y del hombre rea!», '1 que
la alienación es también en HEGEL, nI. oposición de la inteligentia abstl"8l"
te y de la realidad senaíble»,
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en la alienación primera cobra conciencia del mundo como
distinto de él, y de sí mismo como individualidad, temas
ya analizados, y que, después, así como la educación o la
cultura le reintegran ya individuado a 10 social en la alíe­
naeión segunda que culmina explayando el hombre en el
Estado su libertad y su personalidad reales, la historia,
y sobre todo la filosofía, le retornan a sí mismo, enrique­
cido su espíritu con la experiencia de un estar en el mun­
do, como parte integrante, pero diferenciada, de éste, con
la realidad inteligida y no sentida indiferenciadamente 151.

Pero esta interpretación no es sino una de las varias posi­
bles ; es dudoso, además, que Hegel la refiera a la con­
ciencia individual ni que en este estrato el individuo ten­
ga ya para Hegel el valor inicial, ni que en todo caso la hi­
potética reintegración del espíritu en o a sí mismo, sea en
Hegel especie alguna de alienación.

* * *

Passim es necesario insistir sobre que estas formas de
alienación estudiadas son para Hegel también formas de
auto-alienación, muy específicamente la primera de ellas
en cuanto que, expuesto elementalmente, siendo el hom­
bre un ser social su separación o extrañamiento de lo so­
cial lo siente y percibe como una ruptura dentro de sí mis­
mo y una pérdida que autosuficiencia (lo que enlaza por
esta vía con la explicación que Hegel da de la insuficiencia
que quiere ser vencida con el apoderamiento del esclavo),

,.1 Sobre este «autodescubrimiento de la razón» como tarea de la Fi­
losofía en HEGEL, F. DUQUE, A pro'pósito de la primera publicación de­

Hegel: «La diferencia.. .11, de 1801, en Crisis, núm. 70-71, 1971. Al priDri.
pio de la Encicloped'w 8i~ue diciendo HEGEL que «se puede considerar
como fiD supremo de la filoscffa el producir... la conciliación de la razón
consciente de sí misma, con la rallón cual ella es inmediatamente, een ],1'

realidad» (§ 6; ed. eít., vol. J, pá~. 15\.
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'como un alejamiento entre ""el yo que es un nosotros y el
nosotros que es un yo" 152. No insistimos más sobre esta
vertiente -aunque hahrá de ser aludida de nuevo más
tarde-s- y, por otra parte, ya hemos apuntado cómo Hegel
concilie la superación a través de la asunción como propia
de la sustancia social, fenómeno ínseparable de la auto­
entrega, enajenación o alienación a ésta; en esto consiste
precisamente la alienación segunda, según se vio: el mun­
do ha quedado extrañado o alienado del hombre al adqui­
rir éste su individualidad en la alienación primera; pero

.en un ulterior movimiento el hombre vuelve al mundo, o
mejor dicho, tiende a hacerlo suyo, "la autoconeieneia
tiende a apoderarse de él" (del mundo); porque el indivi­
duo puede, verdaderamente, pese a serlo o, mejor, preci­
samente por serlo, "ponerse en consonancia con la reali­
dad". Reiterando la cita: "En efecto, el poder del indi­
viduo consiste en ponerse en consonancia con la sustancia,
esto es, en enajenar su sí mismo y, por tanto, en ponerse
como la sustancia objetiva que es. Su cultura y su propia
realidad son, por tanto, la realización de la sustancia mis­
ma" 153. El Estado es el ámhito necesario para que la con­
sonancia de la alienación segunda pueda darse, como que

"en: sí mismo no es sino la versión política o comunitariá
.dees~ segunda alienación, en el seno de la cual el hombre
puede "obrar bien de un modo esencial e inteligente" y nó
,del modo "tan contingente como momentáneo" del actuar
puramente individual, accediendo así a un tipo de acción
"en: comparación con la cual el ohrar del individuo como
individuo es, en general, algo tan insignificante que ape­
nas si vale la pena hablar de ello" 154. En plano aún más
-elevado, al hablar del culto religioso se dice también, de

1U Ich, das Wir, und Wir das leh ist (Fenomenología, ed. HOFPMElS·

TEa, pás. 140).
151 F_enología, BB.VI.B.i.a.l; ed. cít., pág. 291.
, •• Fenomenología, C.AA.V.C.h; ed. cit., pág. 249.
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. 151

éste que es camino de la cultura, por el cual el alma lo­
gra llegar a las moradas y a la comunidad de la beatitud 155.

Las dos alienaciones, sucesivas lógicamente, dan su con­
tenido a lo que es el hombre; en un pasaje especialmente
prieto de la Fenomenología, como que en él está resumien­
do Hegel docenas de páginas de reflexiones: "El conteni­
do tiene en sí los dos lados que han sido representados an­
teriormente... ; uno es aquel según el cual la sustancia se
enajena de sí misma y se convierte en autoconciencia; el
otro, a la inversa, aquel según el cual la autoconciencia se
enajena de sí y se convierte en coseidad o en sí mismo uni­
versal"; el espíritu, entonces y así, "mediante la mutua
enajenación [de la autoconciencia y de la sustancia, del
hombre y del complejo naturaleza-cultura], convirtiéndo­
se cada uno de ellos en el otro", el espíritu, "cobra ser allí
como su unidad" 156.

"La fuerza del espíritu" consiste precisamente en con­
servar su identidad en estas alienaciones, "en permanecer
igual a sí mismo en su enajenación... como lo que es en y
para sí"; "el yo no tiene por qué aferrarse a la forma de
la autoconciencia contra la forma de la sustancialidad...
como si tuviese miedo a su enajenación" 157. Ni el hombre,
supuesto que pudiera, tiene por qué ni debe temer la li­
bertad en que su individualidad consiste, ni debe ni tiene
por qué temer el abrazo en el Estado de su cultura.

* * *
Conviene decir, finalmente, antes de abandonar el es­

tudio directo e inmediato de Hegel, que hasta ahora se
ha venido haciendo, que por éste también se usa ocasio-

]55 Fenomenología, CC.VII.B.a.3; ed. cít., pág. 4.IS.
Fenomenología, CC.VII.C.2; ed. cít., pág. 437.

151 Fenomenología, DD.VIII.3; ed. cit., pág. 471.
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nalmente de la expresión Entjremdung y de sus derivados
en sentido simple de separación, como expresión alemana
usual, sin connotación especial, salvo que la separación
a que se alude es más bien psicológica o moral que física,
la propia justamente de uno de los significados de aliena­
ción en español; así, utilizando en todos los casos que
siguen la expresión, habla Hegel de la "alienación total"
entre los cónyuges que, demostrada, puede, a su juicio,
justificar el divorcio 158; o de que "el fracaso acompañará
al intento de separar [o alienar, o extrañar] a los hombres
de las leyes del mundo" 159; o de que la sociedad en un
determinado momento reconoce en los individuos perso­
nas autosuhsistentes, "alienando a los miembros de la fa­
milia unos de otros" 160. También se usa Etüjremdung y sus
derivados en el sentido asimismo común de ajeno, exter­
no o extraño; así el animal vive "un destino que le es
ajeno. al cual se acostumbra, meramente", a diferencia
del hombre que de todo puede hacer abstracción y sacri­
ficar todo 161; así, "de cualquier voluntad puede decirse
que es 'objetiva' [al explicar los sentidos múltiples de lo
objetivo] cuando actúa bajo la guía de autoridad ajeno." a
la suya propia 162; así, los españoles rechazaron la eons-

t5> Filosofía del Derecho, § 176. En el mismo sentido y contexto,
ad. 113 a § 176.

159 Filosofía del Derecho, ad. 98 a § 153; en este pasaje HEGEL cri·
tiea la pedagogía de ROUSSEAU de llevar al niño al campo, apartándole de
la vida común.

UD Filosofía del Derecho, § 238; en esta cita y en las inmediatamenle
siguientes, Ias cursivas son mías. En sentido parecido, Fenorr&enou,,,ía
BB.VI.A.a.2.~; ed. cít., pág. 268.

tO> Filosofía del Derecho, ad. 5 a § 5. En sentido parecido, en ad. 64
a § 101 se dice que «la pena se impone al reo) y que por ello «parece
un destino ajeno, no intrínsecamente suyo» (lo que HEGEL niega, dicho
sea de paso); y en ad. J4.2 a § 227, se habla del carácter ajeno a la vo­

luntad del reo de la condena.
tU Filosofía del Derecho, ad. 18 a § 26; en sentido similar, Fenome­

nología, 1I.3, pág. 38 (ed. ScHULZE, pág. 54).
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titución que les quISO imponer Napoleón porque les era
"algo ajeno" 163; al organismo "que en la enfermedad se
encuentra extrañado de sí, se le da... [un medicamento] ...
como algo extraño y externo a él" 164; en la conciencia
del creyente TW se halla la fe "como una cosa extraña que
estaría en ella no se sabe cómo ni de dónde" 165.

Como conviene insistir, para concluir ya, en que cuan­
do la alienación es transmisión o transferencia de bienes
o de derechos, esto es, enajenación en sentido jurídico,
Hegel utiliza bien el término Veriiusserung bien la expre­
sión Entiiusserung, nunca Entfremdung; así la propiedad
que forma parte de un mayorazgo es inalienable "inter vi­
vos" (unveriiusserliches) 166; así "la prescripción es un

'63 Filosofía del Derecho, ad. 176 a § 274.
1'4 EnciclopeilJia, § 372; ed. eit., vol. H, pág. 2.76; System~ vol. (1,

página 710.
10$ Fenomenología, BB.VI.B.ii.a.3. ~; ed, cit., pág. 334. Desbordaría

por completo este estudio el análisis de la religión en HEGEL, al que éste
dedica una parte muy amplia de la Fenomenología (Ce.vII; ed. cít., pá·
ginas 395·397) y mucho más el de si HEGEL era cristiano, religioso o ere­
yente (tema muy polémico; en R. SERREAU, Hegel ... , cit., págs. 59 y sígs, se
recogen hasta siete interpretaciones diversas de HEGEL al respecto, entre
ellas las que «suponen la trascendencia y la personalidad divinas»); ver
también, recientes, W. KAUFMANN, Hegel. A rrinterpretalion, Nueva York,
1966, tedioso y poco convincente al respecto, y M. RÉGNtEll, Logique et

théo-Iogique hégélienne, en Hegel el la pensée... , cít.), Como es sabido, en
Fenomenología, CC.VII.C.3 (ed. cit., págs. 443 y sígs.), HEGEL intentó
una explicación del dogma trinitario, sobre la que después elaboró A. GUN'

TREB, dentro de la «religión revelada», probablemente aceptando la sen­
tencia próxima a la fe de que «la Trinidad de personas en Dios solamente
puede eonoeerse por revelación divina», y probablemente contradiciendo la
también sentencia próxima de que la razón «aun después del hecho de
la revelación divina no puede alcanzar evidencia intrínseca del dogma tri·
nitario» (ver. L. OTr, Manual de TeologÍIJ dogmát.ictz, Barcelona, 1958,
páginas 162 y 134-.136, de donde se hacen las citas). En las Lecciones de
Filosofía de la Historia HEGEL dice, en efecto, en general, que «en la re­
ligión cristiana Dios se ha revelado a Sí mismo, esto es, nos ha dado a
conocer lo que El es ... y esta posibilidad de conocerle que nos ha sido
otorgada, hace de tal conocimiento un deber» (ed. cit., pág. 15).

,.. Filosofía del Derecho, § 306.



modo de enajenación (Entiiusserung) que no expresa di­
rectamente voluntad de enajenar", a diferencia de la "ena­
jenación propiamente dicha, expresión de mi voluntad...
de no considerar en adelante la cosa [enajenada] como no
mía" 167. De Enüiusserung, en sentido figurado, como diso­
ciación o separación de sí misma de la inteligencia en sus
procesos habla también reiteradamente Hegel 168; típica­
mente, por ejemplo, el espíritu que "comiste esencialmen­
te en estar en posesión de si... está en sí mismo alienado,
su actividad es como la de un mecanismo", cuando retiene
de memoria series de palabras inconexas entre sí 169. Y en
las bellas páginas con que se cierra la Enciclopedia, de la
manifestación del espíritu absoluto "como infinito retorno
y conciliación del mundo alienado con la esencia eterna,
como el tornar de ésta de la aparición a la unidad de su
plenitud" 170.

* * *

Hegel deja así majestuosamente planteado el tema de
la alienación; toda la indagación sobre el mismo --como,
al decir de Zubiri, toda iniciación actual a la filosofía­
"ha de consistir... en una inquisición de la situación en
que Hegel nos ha dejado instalados" 171, ha de comenzar
"hoy por ser una conversación con Hegel" 172. Si hacen

117 Filosofía del Derecho, ad, 42 a § 65.
118 Enciclopedia, §§ 451, 454, 462 Y 463 (ed, eit., vol. IJI, págs. 125,

129, 153 y 154); System, vol. III, págs. 329, 334, 353 Y 356.
m «In mm selbst entdussert.... ist» (System, § 463, ed, eít., pág. 357).
no Enciclopedia, § 566 (ed. eít., vol. III, pág. 318); System, pág. 455;

por cierto, salvo error. es esta la única vez que OVEJEllO MAURY traduce
aflenación por Enüiusserung (. .. der entiiuserten Welt, mundo alienado).

171 Notas históricas. Hegel, cít., pág. 138.
172 X. ZUBIRI, Hegel y el problema metafísico, en Naturaleza .., eit., pá·

gina 209.
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abstracción, señores, de la magnitud relativa del interlo­
cutor, esto es lo que se ha intentado en este capítulo de
la historia de la alienación; los sucesivos, de un lado, de­
mostrarían la profundidad característica del impacto he­
geliano y, de otro lado, descubrirían perspectivas y face­
tas, de fecundidad prodigiosa, incoadas en el pensamiento
del gran metafísico; en el problema de la alienación como
en tantos otros.
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DISCURSO DE CONTESTACION

DEL

EXCMO SR. D. LUIS JORDANA DE POZAS





EXCELENTÍSIMOS SEÑORES,

SEÑORAS y SEÑORES:

Una de las mayores y más atractivas satisfacciones del
magisterio es la de asistir y tener ocasión de colaborar al
nacimiento y desarrollo de la vocación científica de los jó­
venes. En ocasiones que no son frecuentes, el acaecimien­
to tiene, por su empuje, armonía y frutos, el mismo en­
canto que nos produce la germinación, crecimiento y flo­
ración de una planta. Tal es el ejemplo que nos ofrece la
rápida y brillante carrera científica de nuestro nuevo com­
pañero.

Manuel Alonso Olea nació en Melilla el 19 de junio
de 1924. De linaje doblemente castellano --conquenses
los Alonso, santanderinos los Olea- se trasladó a Valla­
dolid con su madre, ya viuda, y sus cuatro hermanos
menores, en donde cursó parte del bachillerato, termina­
do en Madrid, en donde ha residido desde 1940. En su
Universidad siguió brillantemente los estudios de Dere­
cho, para costear los cuales hubo de ganar, por oposición,
una plaza de Auxiliar técnico-administrativo del Instituto



Social de la Marina. A su terminación obtuvo el Premio
Extraordinario de la Licenciatura.

Antes aún de graduarse en Derecho aparece su voca­
ción mixta hacia el Derecho Administrativo y el del Tra­
bajo. Esta asociación de vocaciones era normal entonces.
Aun cuando tenga, también, conexiones con otras ramas
jurídicas, el Derecho del Trabajo forma un capítulo del
Administrativo y, cuando por su frondosidad creciente
pasa a constituir una disciplina independiente, es profe­
sado durante bastante tiempo por los mismos catedráticos
de Derecho Administrativo, casi todos los cuales solíamos
simultanear cursos y publicaciones jurídico-administrati­
vas y laborales.

Inicialmente, de estas dos vocaciones prevalece en
Alonso Olea la del Derecho Administrativo, que le lleva
a ingresar en el prestigioso Cuerpo de Letrados del Con­
sejo de Estado, antes de cumplidos sus veintitrés años y
formando parte de una promoción singular, cuatro de cu­
yos componentes son hoy Catedráticos de la Universidad
de Madrid.

En aquella época. de auténtica organización del Es­
tado nuevo, se había juzgado oportuno suspender el re­
curso contencioso-administrativo en materias de personal.
sustituyéndolo con el titulado "recurso de agravios", tra­
mitado ante el Consejo de Estado, que actuaba realmente
como un Tribunal de jurisdicción retenida. El número de
estos expedientes ascendió pronto a cerca del millar anual
y requirió una intensa actividad de Letrados y Consejeros
del Alto Cuerpo consultivo. El resultado fue sumamente
beneficioso para la satisfacción interior de Jos funciona­
rios públicos. eficazmente amparados por una copiosa ju­
risprudencia, en la elaboración de la cual participó Alonso
Olea con entusiasmo y dedicación ejemplares. Normaliza­
da la jurisdicción eontenciosc-admnistrativa por la nueva
ley de 27 de diciembre de 1956, que suprimió el recurso
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de agravios, formó parte de las Secciones de Hacienda y
de Obras Públicas del Consejo.

Su formación jurídica laboral se mrcia muy poco des­
pués y le lleva, en 1950, a ingresar. por oposición, como Le­
trado, en el Instituto Nacional de Previsión, especializándo­
se en el asesoramiento de la Caja Nacional de Seguro de
Accidentes del Trabajo, hasta que, en virtud del Decreto de
14 de julio de 1950, y como Director General del Instituto,
se me confió la elaboración de un proyecto de Plan Nacio­
nal de Seguridad Social, precedido de una serie de estudios
y trabajos, uno de los cuales había de ser la recopilación
sistemática de las disposiciones vigentes, que en algunos
campos, como el internacional y los de Sanidad y Bene­
ficencia, exigían una labor compleja y minuciosa. Para
su preparación constituí un equipo formado por univer­
sitarios de la altura de Serrano Cuirado, Cano de Santa­
yana, Santos Blanco y Encarnación González, bajo la di­
rección del nuevo Académico. El resultado fue la Legis­
lación de Seguridad Social vigente en 19 de marzo de 1953,
que consta de cuatro volúmenes con un total de seis mil
páginas en las que, por vez primera, se compilaron metó­
dicamente todas las disposiciones relacionadas con la Se­
guridad Social.

Lograda una situación profesional concorde con sus
aficiones, pudo Alonso Olea dirigir su actividad incansa­
ble al perfeccionamiento de su preparación científica y
docente.

En el año 1950 obtuvo una de las entonces muy escasas
becas de la Junta de Ampliación de Estudios, y durante
un curso académico completo estudió en la Universidad
neoyorquina de Columbia Derecho Sindical y Relaciones
Industriales, recogiendo materiales para su tesis doctoral.
en la Universidad de Madrid, sobre La configuración de
los Sindicatos norteamericanos.

A partir de su Doctorado inicia su carrera docente re-
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corriendo, con prestación efectiva y fecunda, todos sus
peldaños: Profesor de clases prácticas, Ayudante, Profe­
sor Adjunto, por oposición, y, finalmente, en 1958 y tam­
nién por oposición, Catedrático de Derecho del Trabajo de
la Universidad de Sevilla y, tras un breve paso por la
de Murcia, obtiene en 1965 la misma Cátedra, integrada
hoy en el Departamento de Derecho del Trabajo de la
Universidad Complutense, y que continúa desempeñando.
Si Alonso Olea se reconoce discípulo y continuador de
Gascón y Marín y de García Oviedo, hoy son ya muchos
los laboralistas formados junto a él y que integran una
escuela.

Su autoridad y prestigio determinan que se le incor­
pore al equipo que encabezado por el Ministro Romeo, se
hace cargo del Departamento de Trabajo y en el que, su­
cesivamente, desempeña las Direcciones Generales de Em­
plo y de Jurisdicción del Trabajo, y participa en la elabo­
ración, aprobación e iniciación de la puesta en marcha
de la nueva e importantísima Ley de Seguridad Social.

Para demostrar que no queda ningún recinto o aspecto
del Derecho Laboral libre del influjo e impronta de nues­
tro biografiado, hemos de mencionar su actividad judicial
desde la Presidencia del Tribunal Central de Trabajo, que
ejerce desde que este puesto se independizó por completo,
en 1966, de la Dirección General de Jurisdicción.

La participación de Alonso Olea en la preparación y
elaboración de importantes proyectos de ley, que conozco
muy bien, ha sido importante y es digna de recuerdo. Fui
testigo presencial de la que tuvo en el seno del Instituto
de Estudios Políticos en las Comisiones o Ponencias que
redactaron o informaron los proyectos de ley de expropia­
ción forzosa, de régimen jurídico de la Administración, de
procedimiento administrativo y otros varios. Aun ha sido
mayor su intervención en proyectos de disposiciones de
carácter laboral.
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El ámbito de la actuación del nuevo Académico se ha
ido ampliando constantemente, a lo largo de su vida, tan­
to en superficie como en profundidad.

En lo que concierne a España, Alonso Olea ha hecho
de su conocimiento a palmos un permanente hobby,
facilitado por sus viajes, asistencia a Congresos y Asam­
bleas de las especialidades que cultiva, así como por Jos
cursos y conferencias y otras actividades docentes en casi
todas las Universidades españolas.

No es menor la actividad desarrollada por él más allá
de nuestras fronteras, que sólo podemos evocar de modo
muy general. Después de su larga estancia formativa de
1950 en Estados Unidos, tornó a este país en 1962 como
asociado a una investigación básica de los sistemas de so­
lución de conflictos laborales que tuvo lugar en la Uni­
versidad de California. Participó en los Congresos y Me­
sas Redondas del Instituto Internacional de Ciencias Ad­
ministrativas celebrados en Knokke, Estambul, La Haya,
Oxford, Madrid, Lisboa, Wiesbaden, Opatija, Lieja y Pa­
rís, y en todos los Congresos Iberoamericanos de Derecho
del Trabajo, desde el primero de Madrid de 1965, que
contribuyó a organizar, hasta los posteriores de Lima,
Sevilla y Sao Paulo, Del mismo modo asistió a los Con­
gresos Internacionales de Derecho del Trabajo reunidos en
Estocolmo y Varsovia. Es Presidente de la Asociación Es­
pañola de Derecho del Trabajo y miembro de la Comisión
Ejecutiva de la Asociación Internacional de Derecho del
Trabajo.

Dentro del ámbito internacional, Alonso Olea ha te­
nido la dificil y fructuosa experiencia de ser ininterrumpi­
damente, desde 1962 a 1972, Consejero Técnico y Delega­
do Adjunto en once Conferencias sucesivas de la Organi­
zación Internacional del Trabajo. Ha asistido, también,
como miembro de la Delegación española, a las 18.", 20."
Y 23. a Asambleas Generales de las Naciones Unidas. Y, a
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titulo personal, fue elegido tres veces miembro de la Comi­
sión de Desarrollo Social de las Naciones Unidas como re­
presentante de España; la propia Comisión le designó, por
aclamación, Secretario-Relator para su reunión de 1973,
recién celebrada en Nueva York.

De modo análogo se ha ido extendiendo el campo y el
horizonte de sus trabajos científicos, porque Alonso Olea
no es uno de esos especialistas que ignoran y desdeñan
todo lo que no pertenece estrictamente a la pequeña par·
cela del saber a que se hallan consagrados. Antes bien,
trabaja incesantemente en descubrir las relaciones y reeí­
proeas consecuencias de las investigaciones en diferentes
dominios. Es así como sus valiosos trabajos jurídicos, ad­
ministrativos y laborales le han llevado a relacionarlos
con la Filosofía, la Economía, la Sociología y el Derecho
Comparado, dentro del amplio marco de la Cultura y con
el motor de la curiosidad propia de un hombre inquieto,
inteligente y equilibrado. Es así, también, como ha dedi­
cado su perspicaz atención a los fundamentos filosóficos y
doctrinales, a la realidad sociológica del trabajo, a la ela­
boración de la norma jurídica y a su desenvolvimiento y
evolución histórica, a la exposición y comentario del De­
recho positivo, a la Administración y problemas del De­
recho del Trabajo y de la Seguridad Social y a la aplica­
ción de la norma al caso concreto y controvertido...

El profesor Alonso Olea es un fecundo publicista. Des­
de los años 1955, en que aparece su primer libro, y el
] 950 en que aparece su primer artículo en el número
inicial de la Revista de Administración Pública, de cuyo
Consejo de Redacción ha formado parte siempre, hasta el
día de hoy, se le deben ciento veintiocho ensayos, artícu­
los de revista, prólogos y conferencias; quinientas veinti­
séis notas críticas o recensiones y diecisiete libros, bas­
tantes de ellos con varias ediciones revisadas. A tan
asombroso acervo hay que añadir su labor de compilador
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de las disposiciones sobre Seguridad Social (antes aludida),
de las Leyes Sociales de España y la, para mí inolvidable,
de promoción y selección de los trabajos que forman los
seis volúmenes editados con motivo de mi jubilación en la
Cátedra del año 1961, entre los que figuran una excelen­
te monografía suya sobre El proceso de trabajo y la recla­
mación administrativa previa.

Limitándome a citar algunos de sus principales libros
mencionaré, entre los más generales y difundidos, La Segu.
ridad Social de los Funcionarios Públicos (1957), que oh­
tuvo el Premio Marvá; las Instituciones de Seguridad So­
cial, editadas cuatro veces desde 1959; la Introducción al
Derecho del Trabajo, con dos ediciones españolas de 1962
y 1968 y otras tantas en lengua portuguesa (Coimhra,
1968, y Porto Alegre, 1969); Derecho Procesal del Tra­
bajo (1969), y Derecho del Trabajo (1971 y 1973). Con
carácter monográfico añadiré los titulados Pactos colectivos
y contratos de grupo (1955), El Despido (1958), La Mate­
ria Contencioso-laboral (1959 y 1967) Ylas Lecciones sobre
Contrato de Trabajo. Otros varios libros versan sobre los
Estados Unidos y las Leyes Sindicales británicas y norte­
americanas.

Todavía podríamos añadir a cuanto precede lo refe­
rente a los cargos sociales y representativos, a los Tribu­
nales y Jurados de que ha formado parte, a los galardones,
honores y condecoraciones que justamente le han sido 'dis­
cernidos y a otra serie de aspectos de la vida y obra de
don Manuel Alonso Olea, pero considero que basta lo di­
cho para justificar el acierto de esta Corporación al ele­
girle Académico.

La última de las obras de nuestro ilustre compañero
es el interesante Discurso que acabáis de escuchar sobre
Alienación: La historia de una palabra.

Entre la amplísima variedad de campos en los que se
ha pretendido descubrir realidades de alienación, fue uno
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.de los primeros el mundo laboral. En contraste con épocas

.anteriores, en las cuales el espíritu creador y personal del
.trahajador imprimía su manera de ser al producto de su
esfuerzo, que era obra suya, a partir de la Revolución in­
.dustríal, y de modo cada vez más acentuado, se puso de
manifiesto cómo el trabajo se despersonalizaba, se deshu­
manizaba, se convertía en algo totalmente extraño al tra­
bajador, que se le imponía y se le subordinaba. Preso en
la compleja y mecanizada estructura industrial e incorpo­
rado como un elemento más, como una cosa, al proceso
de la producción en cadena, automatizada, la alienación
del obrero, del empleado y, más tarde, también del técnico
'Y del burócrata, fue la primeramente observada y pro­
clamada.

El interés del tema es apasionante, de modo particu­
lar para un profesor de Derecho del Trabajo. Segura­
mente por ello atrajo la atención de nuestro ilustre com­
pañero, que lleva ya tiempo dedicado a su estudio, pero
no limitado al ámbito laboral sino en toda su enorme am­
plitud t. De él esperamos un libro, del que su Discurso
de hoy, como acabamos de oírle, es "lo que sería el capí­
tulo primero: La forma en que la alienación nace como
vocablo filosófico en Hegel".

Ya de por sí, el tema "Historia de una palabra" es
sobremanera estricto, pero -tal como lo precisa el autor
en las palabras transcritas- lo es mucho más, puesto que
no se trata de trazar la historia de la palabra alienación,
sino tan sólo del punto de partida de esa historia, es de­
cir. de los vocablos alemanes utilizados por Hegel y que
traducimos a nuestro idioma por la voz alienación, sen­
siblemente idéntica en las lenguas latinas y en la inglesa.

Circunscrito de esta manera el objeto de su estudio,
el nuevo Académico lo ha llevado a cabo de un modo tan

1 V. 8US artículos Sobre la alienación, en 106 números 179 y 181 de la
RevisUJ de Estudios Políticos. Madrid, 1971 y 1972.
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agotador y acertado que no queda posibilidad de adición
ni enmienda, aun cuando su interlocutor poseyera la pre­
paración y dotes imprescindibles que notoriamente me
faltan. De ahí que las consideraciones que la lectura de
su Discurso me ha sugerido tengan un carácter mucho
más general y se circunscriban a nuestra lengua.

Como ha dicho nuestro eximio y querido Secretario
perpetuo don Juan Zaragüeta, "el lenguaje es una mara­
villosa condensación de pensamiento filosófico, forjado
por el espíritu popular. En su vocabulario se reflejan too
das las categorías formales y materiales del ser y, por cier­
to, impregnadas de sentido metafísico", pero --como se·
ñala el mismo autor- "una misma expresión lingüística
puede encubrir varios sentidos, así como un mismo pen­
samiento traducirse en formas variadas o por ventura no
lograr ninguna adecuada" 2.

El fenómeno del lenguaje es uno de los más portento­
SOl; a que el hombre puede asistir como actor o como es­
pectador. Las cosas existen mucho antes que las palabras
con que las denominamos. Sin embargo, ocurre con rela­
tiva frecuencia que el nacimiento de un vocablo o la atri­
hución de un nuevo significado a los que anteriormente
poseía parece descubrir realidades, ideas o sentimientos
hasta entonces ignorados y enciende el interés y hasta el
entusiasmo hacia todos los aspectos, versiones y conse­
-euencias de la nueva voz o de la nueva acepción. En oca­
siones, se trata de una de tantas formas de la moda. Hay
palabras que se quedan anticuadas y sin vida, sin saber
por qué. Un buen día nos damos cuenta de que ya no se
-escrihe ni dice sumergido, sino inmerso, ni destierro,
sino exilio. Otras, la nueva palabra o el significado adi­
cional de la ya existente viene a descubrir y expresar

s V. JUAN ZARACÜETA, El Lenguaje y la Filosofía. Madrid, Consejo Su­
.per'ior de Investigaciones Científicas, 194-5, pág. 5.
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nuevas cosas, hechos o ideas o a poner de relieve la si­
militud, relación o identidad de las que antes parecían
inconexas o totalmente diferentes. Y, entonces, los escri­
tores y los técnicos se la apropian para aplicarla, quizá
forzando su significado, a las materias de su dedicación.

Una de estas rutilantes y afortunadas acepciones es
la que viene difundiéndose en los últimos años de la pa­
labra alienación.

En el párrafo inicial de la parte de su Discurso dedi­
cada al desarrollo del tema, el recipiendario ha hecho
desfilar, sintéticamente expresadas, treinta o más versio­
nes diversas del nuevo significado de la palabra aliena­
ción, a las que podrían añadirse bastantes más. Se ha lle­
gado a decir que es virtualmente imposible descubrir nada
común entre la multitud de diferentes usos del término 3.

Y, sin embargo, esta abundante floración de estudios, in­
vestigaciones y comentarios sobre la alienación se ha pro­
ducido en su mayor parte en los últimos veinte años. Su
origen cronológico se encuentra en la publicación de los
Manuscritos Económicos y Filosóficos de 1844, de Marx,
conocidos también como Los Manuscritos de París, que
habían permanecido inéditos y no fueron editados has­
ta 1932. La situación subsiguiente de Alemania y la se­
gunda guerra mundial determinaron que no comenzaran
a ser estudiados y comentados hasta 1945. Unos años
antes, en 1907, habían visto la luz por vez primera los
trabajos teológicos juveniles de Hegel, escritos de 1795
a 1809, pero desconocidos de sus contemporáneos, que
vienen a iluminar algunos pasajes sobre la alienación de
su obra Fenomenología del Espíritu (1807). A partir de
1959 el tema suscita un gran número de variados libros,

3 V. RICHARD L. ScHACHT en una tesis ante la Universidad de Prineeton,
según referencia de MARY H. LYSTAD en su obra Social Aspeets 01 Aliena·
tion (Chevy Chase, 1%9), pág. 11.
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monografías, encuestas y artículos, sobre todo en los Es­
tados Unidos 4.

Tal vez la fortuna que ha logrado en el breve lapso
de un decenio la palabra alienación sea debida a que,
como han sostenido M. Amiot y D. Vidal en un reciente
trabajo, la noción que expresa ha provisto a los Inves­
tigadores de un factor de unificación refereute a los pro­
blemas sociales de las sociedades contemporáneas 5.

Si después de amplias lecturas sobre la alienación in­
tentamos compendiar los actuales significados de dicha pa­
labra habremos de referirnos a ella como un sentimiento,
como un proceso, como una situación o como un tipo de
estructura social.

En las definiciones y análisis del concepto de aliena­
ción suelen predominar las de carácter subjetivo, muchas
veces obtenidas a través de cuestionarios, de encuestas o
de múltiples casos y análisis psicológicos o psiquiátricos.
Por esta vía, la alienación es un sentimiento complejo de
incomprensión ajena y de impotencia propia, de abando­
no y desamparo, de falta de interés hacia las instituciones
y el modo de vivir, que se encuentra vacío y sin sentido;
de anomía o desprecio de las normas; de desarraigo,
apartamiento, aislamiento y soledad, y, en suma, de ex­
trañamiento personal, de enajenación respecto de la culo
tura y de las relaciones sociales de la comunidad en el
seno de la cual se vive. Melvin Seeman, en una serie de
articulos publicados a partir de 1959 en la American So­
ciological Reuieto, propuso inicialmente los cinco si-

4 De su novedad son muestra que la última edición de la Enciclopedia
Británica (1969) y casi todas las obras europeas del mismo género Igno­
ren las nuevas acepciones de la palabra alienación, que tampoco figura en
el popular Dietionary al Sociologicci and Related Sciences (1967), editado
por HENRY PRATr Y otras cien autoridades.

5 V. MELVIN SEEMAN, DANIEL VIDAL, MICHEL AMIOT y AUIN TOU1I<\I­

NE, De l'utilité saciologique de la notian cl'alienation, en Sociologie du
Travail, 1967, págs. 180.209.
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guientes significados alternativos para la alienación:
powerlessness (impotencia, carencia de poder o de influen­
cia), meaninglessness (falta de sentido o de razón de ser),
normlessness (anomía o ausencia de normas aceptadas),
isolation (aislamiento, soledad) y selfestrangement (auto­
extrañamiento, autoinhibición). En otros trabajos poste­
riores añadió otros dos: helplessness (desamparo, falta
de ayuda) y rootlessness (desarraigo). Esta visión subjeti­
va de la alienación viene a ser la que, diez años más
tarde, utilizan George y Achilles Theodorson en su recien­
te Diccionario de Sociología. Para ellos la alienación es
"un sentimiento de inhibición y extrañamiento respecto
de las propias sociedad y cultura. Al individuo alienado
los valores y las normas sociales aceptadas por los demás
le parecen faltas de sentido. En consecuencia, se siente
aislado y frustrado. La alienación lleva, también, consigo
una sensación de impotencia: el individuo se siente in­
capaz de controlar su propio destino y de ejercer algún
influjo mediante su acción sobre los acontecimientos del
mundo". Unidos ambos sentimientos contribuyen a su ena­
jenación o extrañamiento personal respecto de la cultura
y de la vida de relación de la sociedad a que pertenece 6.

Ni todos estos sentimientos se dan necesariamente en
cada individuo alienado ni, mucho menos, aparecen si­
multáneamente. De ahí que se considere la alienación como
un proceso formado por varias fases de desarrollo que el
llamado Whittier Group caracteriza como estadios sucesi­
vos de predisposición, de desafección y, finalmente, de
aislamiento 7.

El resultado del indicado proceso es la situación real
en que se halla el alienado que, como escribe Fromm, se

8 V. GEORGE A. THEODORSON y ACHILLES G. THEODORSON, A Modern
Dictionary 01 Sociology. Nuew York. Thomas J. Crowell Co., 1969, pág. 9.

7 V. CHARLES BROWNING, MALCOLM FARMER, H. D. KIRK y G. D.
MITCHELL, The meaning o/ alienation, en American Sociological Reuiew;
1961.
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considera a sí mismo como un extraño, que no se siente­
el centro de su mundo, el creador y responsable de sus
propios actos, sino para el cual esos actos y las conse­
cuencias de los mismos se han convertido en amos suyos,
a los cuales obedece e incluso adora. En la sociedad de'
nuestros días, la alienación llega a ser casi total, pues pe-·'
netra y satura la relación del hombre con su trabajo, con
las cosas que consume, con el Estado, con sus prójimos,

• • 8consIgo mIsmo... .
Ahora bien, lo característico de la alienación en la épo­

ca que vivimos no es la existencia de individuos víctimas
de los sentimientos que acabamos de mencionar y por
consecuencia de los cuales se notan ajenos a cuantos les
rodean y extraños a su sociedad y a su cultura. Como se-­
ñalaremos en seguida, siempre hubo personas apartadas,
disconformes, descontentas, alienadas. Lo verdaderamente­
nuevo en cuanto a la alienación es que tales personas no
sean casos aislados, sino que formen grupos o sectores
cada vez más numerosos y extensos. De ahí que se advier­
ta, con acierto, que la alienación no es sólo una sensación
de resentimiento y descontento, sino también la expresión
de las condiciones objetivas que sujetan a una persona a
fuerzas que ni comprende ni puede dominar. Es decir,
que la alienación tiene bases estructurales y consecuencias
psíquicas, y que existe un tipo de sociedad alienante 9.

Añadamos que la fecundidad de este punto de vista es no­
toria, puesto que, profundizando en él, cabe descubrir
las causas y los remedios posibles del fenómeno de la alie­
nación.

Pienso, por mi parte, que una cierta autoalienación
reflexiva puede constituir una reacción de defensa de la
intimidad y de la autenticidad contra la sociedad alienan­
te a que acabo de referirme. En tiempos difíciles, que pre-

• V. ERICH FROMM, The Sane Soeiety. Nueva York, 1955.
9 V. AMITAI ETZlONI, The Active Society. New York. Free Press, 1968'-. -



cedieron de cerca a su trágico final, don Alvaro López Nú­
ñez, cuyo nombre figura escrito con letras de oro en este
mismo salón donde nos encontramos, propuso en su Diá­
logo de la Inhibición una táctica en la cual la alienación
se convierte en escudo o muralla que, si bien separa, al
propio tiempo protege. "La inhibición -nos dice-- con­
siste en resistir la influencia del medio y reservar para
tiempos mejores, cuya realidad futura se contempla de
presente, la fuerza actual de que se tiene plena concien­
cia" 10.

En mi ciudad natal, tan propICIa a caracteres ente­
rizos e independientes, todavia se alza, aunque mal­
trecha, una puerta que el heroísmo de una mujer hizo
famosa. La Puerta del Carmen había sido construida
poco tiempo antes de los Sitios y, para elegir el lema
que la coronase, se había convocado un concurso en­
tre los escolares zaragozanos. En él resultó preferido y
premiado el de "Intus Ego", que fue esculpido sobre la
clave del arco central del monumento y que podría muy
bien enarbolarse como enseña de la filosofía de la Inhibí­
ción, consistente en una voluntaria alienación, preventiva
de la otra alienación, que destruye la personalidad autén­
tica de cada uno.

En su aspecto subjetivo, casuísticamente considerada,
la alienación es un fenómeno seguramente tan antiguo
como la especie humana. La enajenación, el extrañamien­
to en que consiste es, en primer término, una anormali­
dad de la mente. En su noción general, los orígenes de la
alienación son de carácter metafísico y religioso. Los tra­
tadistas encuentran antecedentes suyos en el neoplatonís­
mo y en la primitiva teología cristiana, que, a través de
San Agustín, informa la interpretación del cristianismo por

10 V. ALVARO LóPEZ NÚ:ÑEZ, Eilandro, Diálogo de la inhibición. Ma­
drid, 1921, 68 págs., y LUIS JORDANA DE POZAS, Elogio de Don Alvaro
Lépe« N!Üú¡z. Madrid, Instituto Nacional de Previsión, 1942, pág. 17.
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Lutero, y entronca con la tradición protestante germana,
secularizada por Hegel y Feuerbach. Pertenece a este úl­
timo -Ia noción de que la religión constituye una aliena­
ción del hombre respecto de su ser verdadero, pero Hegel
se le había anticipado en sus escritos teológicos juveniles,
no publicados hasta 1907. Mucho tiempo después, se ha
visto una influencia del protestantismo en la noción del
papel del dinero en la sociedad moderna.

Otra raíz religiosa de la idea de alienación es la mís­
tica, con su aspiración de elevar y unir indisolublemente
el alma humana con su Creador hasta el punto expresado
insuperablemente por Santa Teresa, al exclamar:

«Vivo sin vivir en mí ... »

Es así como nuestra rica lengua nos presenta, perfec­
tamente denominadas, las situaciones en que puede encon­
trarse el hombre respecto de su propio ser y que encarnan
en tres tipos diferentes: el hombre normal, que está en
sus cabales, dueño de sí, consciente de su destino y de sus
posibilidades, actuante en su medio social y en relación
con sus prójimos dentro de la sociedad de que forman par­
te; el hombre ensimismado, inhibido, en una resistencia
voluntaria o instintiva contra los factores alienantes que
le circundan; y, finalmente, el hombre enajenado o alie­
nado, que está fuera de sí por causas patológicas o por los
efectos de la estructura social que lo aprisiona, domina
y absorbe.

Kanfmann y otros autores se han complacido en pre­
sentar como sujetos alienados muchas de las grandes figu­
ras de la Historia de la cultura: Sócrates, Platón y Kant,
Leonardo y Miguel Angel, Beethoven y Van Gogh, lista
a la que podrían añadirse muchos otros nombres 11, pues

11 V. el sugestivo ensayo introductorio de WALTER KAUFMANN al libro
de RICHARD ScHACHT. Alienasion, New York. Doubleday & Co., 1970.
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siempre habrá hombres disconformes, inadaptados y pro­
testatarios, propicios a la alienación.

No ocurre, sin embargo, lo mismo con la considera­
ción objetiva de la alienación, es decir, con la existencia
histórica de tipos de sociedad alienantes. Por el contrario,
cada vez parece afirmarse más la idea de que por conse­
cuencia de una evolución iniciada en la segunda treintena
del siglo XIX, es la sociedad contemporánea la que ofrece,
en su estructura y en sus caracteres, el grado más intenso
de alienación conocido, que es, además, creciente, porque
un pesimismo muy extendido desde el libro de Martin Bu­
ber, Yo y tú (1923) hasta el reciente informe del llama­
do Club de Roma sostiene que las cosas están hoy peor
que nunca.

Las voces de alarma fueron surgiendo desde comienzos
del siglo XIX en campos y ciencias diferentes, y ahora son
recordadas: Marx, Herder y Schíller, Alexis de Toeque­
ville, Freud y Durkheim, Georg Simmel y Max Weber,
sin mencionar moralistas y religiosos, señalaron los peli­
gros o describieron las consecuencias que desde el punto
de vista social tenían la organización del trabajo surgida
de la revolución industrial y progresivamente mecanizada
y deshumanizada; la democracia inorgánica, la centraliza­
ción y el burocratismo ; la sociedad de masas y las concen­
traciones metropolitanas; la crisis de la familia y la rup­
tura de las generaciones; la discriminación racial y la po­
breza.

La palabra alienación ha venido a expresar lo que tie­
nen de común las situaciones de los jóvenes rebeldes, de
los trabajadores cosificados, de los estudiantes protesta­
tarios, de los discriminados por su raza, por su sexo o
por otros motivos, de los marginados, de los pobres, de
todos los que se ven forzados a vivir para otros, a hipo­
tecar su libertad, sus fuerzas y sus ideas, a carecer de inti­
midad y de ocios, a cuantos se sienten ajenos a lo que les
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rodea, extraños en su mundo, aislados y solitarios, faltos
de autenticidad en su ser y de interés en su grupo o pro­
fesión; los que viven fuera de sí y el número creciente de
los mental o sanitariamente enajenados. Bien se compren­
de lo oportuna y valiosa que es la disertación con que el
profesor Alonso Olea aborda la historia de esa palabra y
anuncia el propósito de continuar con mayor amplitud el
estudio de su nuevo significado.

Cumpliendo gustoso el encargo recibido de nuestro
presidente y en nombre de la Corporación, me complazco
en dar al nuevo académico la más cordial de las bien­
venidas.
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